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t o d a s [ A S C A R T A S 

LAS CAIDAS 
DE LOS TOROS 

Don José María Sánchez Cuenca es un 
anciano aficionado vecino de Fuencarral 
(Madrid), cuyos días pasan rumiando "in 
mente" sabrosos recuerdos de otras épocas. 
Su asiduidad fue tan constante en otra épo
ca que casi necesitaba para él solo la sec
ción. Comprendió que otros también que
rían decir cosas e hizo un discreto mutis. 
Hoy volvemos a saber de él por estas líneas 
que nos dirige: 
«Agradecería me permitieran aportar mi gra

nito de arena en él tan debatido proble
ma de las caídas de los toros. Yo soña
ba no hace muchos días que era Minis
tro de la Gobernación. Ordeno y dis
pongo: los presidentes de las corridas 
de toros observarán sin excusa ni pre
texto: Todo toro que no haya toma
do las tres varas reglamentarias será 
castigado con banderillas negras.—2.* 
Todo toro que se haya caído dos veces 
antes de que el matador coja los avio* 
de matar será devuelto al corral.—J.' 
Todo torero que, relajando la autoridad 
del presidente, pida el cambio de tercio, 
no sólo no se le hará caso, sino que so 
le impondrá una multa de 10.000 pe
setas. 

A l Sindicato de la Ganadería: A todo 
ganadero que se le demuestre que uno 
de sus toros ha sido manipulado en sus 
astas le será prohibida la lidia de sus 
toros en dos años completos. 

A la Sección Taurina del Sindicato del 
Espectáculo: A todo torero que se le de
muestre que ha toreado un toro mani
pulado, le será retirado el permiso de 
torear por dos años completos. 

Si este sueño pudiera hacerse re»U' 
dad —yo, por mis años, es fácil qué no 
lo vea— téngase la seguridad de que se 
vería el toro que veíamos hace cüarenr 
ta años. » 

La escasa docena de hombres que ey 
tdn ustedes cerca de la Fiesta con clase, 
con decoro y con afición, no tendrán 
perdón de Dios si la dejan morir. Con 
mis ochenta años estoy yendo a las cor 
rridas de toros; he visto todo San Isir 
dro. Voy a la rastra, pero voy.» 

Y que sea por muchos años esa asistencia 
a la "isidrada". Y que si ese sueño no se 
cumple en lo tocante a que usted ocupe la 
poltrana que lleva aneja el cargo a que se 
refiere. Dios haga que no se quede usted 
con las ganas de ver los resultados que 
llevarían anejas la puesta en vigor de las 
disposiciones que usted dictaría de estar en 
su mano hacerlo. Y, en fin, que aunque en 
todas las épocas han cocido sus buenas ha
bas, todos vivimos con la esperanza de que 
en la presente también alcancemos algunos 
de esos destellos que nos cuentan los "an
tiguos", haciendo buena la frase de que 
"cualquier tiempo pasado fue mejor". 

UN PUNTO MAS 
Su colocación corre a cargo de don Feli

pe Ruiz Morales, de Madrid, quien lo pone 
de esta forma: 
«Me dirijo a ustedes para felicitarles por él 

comentario que hacen a la carta que les 
envía don Luis Madrina desde Alcalá de 
Henares, publicada en el número 1322 
de E L RUEDO. 

Aunque yo, si me lo permiten, me 
permitiría añadir un punto más sobre 
lo de la supresión de burladeros. Yo 
creo, y el que tiene boca se equivoca, 
que este señor ha visto los toros desde 

tejos. Pues siempre, y dentro de mi mo
desto parecer, hará menos feo burlar al 
toro en el burladero que tener que 
«saltar el olivo». Imagínese el mencicr 
nado señor lo que pasaría en tas pla
zas de muchos pueblos que no tienen 
callejón: los toreros tendrían que sal
tar a los tendidos cuando el toro arre
metiera contra ellos.» 

Ese es, efectivamente, uno de los casos 
que pueden ocurrir, aparte de otros ya ex
puestos en esta página. Además, que cuan
do la legislación taurina hace obligatorio su 
empleo, señal es evidente, de que su uso 
no es un capricho arbitrario. Y , sobre todo 
que si la Fiesta se ha humanizado, corno es 
evidente para los animales que en ella in
tervienen, no va a deshumanizarse precisa
mente para los hombres suprimiendo los 
burladeros. 

EL PENSAMIENTO 
EN LOS TOROS 

Acusamos recibo de la carta del señor 
Carlos Scheuriveg, de Amberes (Bélgica;. 
«COM mucho alegre recibido los ejemplares 

faltados. ¡Gracias! 
Gracias a E L RUEDO encontrado 

unos amigos de toros aquí en Amberes 
y Bélgica. Naturalmente, eso me gusta
do mucho. Porque por seis años estado 
solamente con mi pensamiento a los 
toros. ¡Graqías!» 

También nosotros se las damos al señor 
Scheuriveg por su cortés explicación y aun
que ¡ya le suponemos enterado de su existen
cia, le reccmendamos si así no es, que repa
se esta página en cualquiera de los dos núme
ros anteriores, donde viene la dirección de 
la Peña " E l Cartel", de Bruselas. Suá ccm 
pe nenies están deseando acoger en sus 
filas a cuantos aficionados se hayan disemi
nados, dentro de las fronteras belgas. 

PASION ALLENDE 
EL PIRINEO 

M. Seg Marey, vecino de Hendaya (Fran
cia), envía a esta sección una carta con un 
determinado destinatario: nuestro colabora
dor y compatriota suyo M. Jean Maric Mag
uan. La carta dice así: 
«He leído en la revista E L RUEDO núme

ro 1.321 su artículo sobre Curro Ro
mero que se titula «Hasta luego». 

Leyéndolo, he tenido la impresión de 
que usted se burlaba de nosotros, y no 
he podfdo comprender cómo E L RUE
DO le ha dado luz verde para publicar 
este artículo. Un profano, ¿no vería 
más que la luz? De acuerdo, lo admito, 
pero... 

Con mis modestos conocimientos tau
rinos, yo me siento algo más que pro
fano y le respondo: "Señor Magnan, 
seamos serios," 

¿Terminaré aquí la carta? Creo que 
ya le he he dicho bastante, si es que 
usted lee entre mis líneas... Muy bien, 
continúo... 

Afirma usted que la temporada 1967 
fue una de las mejores de la carrera de 
Curro. ¿Olvida usted la tarde del 21 de 
septiembre de 1967 y su razón de ser 
por la voluntad del diestro, vestido di
cho día de rojo y oro? En cuanto a los 
resultados, aunque usted los silencia, 
debe, sin embargo, conocerlos. Seamos 
serios. Aquel día, y mi modestia surge 
de tener que ponerlo en su conocimien
to, él sobresaliente Pedro Santa María 
v tos dos peones Marqueño y Duarte 
obtuvieron un ligero éxito. En cuanto a 

Curro, esa deuda contraída con M*. 
drid... M * 

Yo te diría que en tal fecha Curro 
no quiso hacer nada de to poco QUe 
sabe hacer, sabiendo muy bien que la 
critica lo «arreglaría» todo. Como usteá 
dice, es posible que no sepamos esperar 
la hora y el toro propicios. Esto mismo 
es lo que yo pensaba. 

Curro juzga que ciertas lidias (por no 
ttecir todas) son indignas de su arte 
Para expresarse e improvisar necesitar 
ría toros artistas, los cuales, debida
mente entrenados, se aplicarían a adi
vinar las intenciones de Curro, realizán
dolo y encaramándolo asi a un pe
destal. * 

Me interrumpo para repetir dos fra
ses ya dichas: 

"Todos los toros tienen su lidia." 
"Si el toro no embiste, yo embisto," 
Luego, hablando siempre de su ar

ticulo, usted continúa escribiendo: "Cu
rro Romero no es gitano, pero debería 
serlo.» ¡Qué sacrilegio! Francisco Vega 
de tos Reyes, Joaquín Rodríguez $ Gallo 
han debido sonreír en sus tumbas. 
¿Puede usted comparar a Curro con «el 
diWno calvo", Joselito y tantos otros...? 
Por favor, seamos serios. 

Jamás he podido ver en Curro Ro
mero la «chispa genial» propia del to
rero gitano. Por la que se le perdona
ban al Gallo sus "espantadas" que le 
hacían tirarse de cabeza al callejón. 
Porque para verte esta "chispa genial" 
no era menester esperar toda una tem
porada entera, ya que se producía mu
chas veces durante ella, y el verla lucir 
en él, aunque sólo fuera una vez, sería 
bastante más interesante que lo que su 
protegido, señor Magnan, podría dar 
de sí durante toda su carrera. Seamos 
serios. 

Le ruego reciba mi consideración 
más distinguida.» 

Como puede verse, se trata de una polémi
ca entre dos aficionados franceses en la que, 
lógicamente, no entramos ni salimos. Cada 
uno es mi^v dueño de opinar a su gusto so
bre cada torero. Pero nos complace publicar 
una carta como esta, porque demuestra 
bien claro que la pasión de la Fiesta alcan
za a todos los aficionados cualquiera que 
sea su nacionalidad. E l señor Marey ruega 
al señor Magnan que caso de contestarle 
privadamente lo haga en la lengua común de 
ambos, o sea, en francés. Su dirección es: 
MAREY Seg.—15 rué Aispurdi. — HENDA-
Y E 64 (France). 

ALTERNATIVA 
CONJUNTA 

El caso de dos alternativas en una n?lsI?Ĵ  
corrida origina esta pregunta de la senorna 
Femandi Vega López, de Jerez de la Froniesr** 
(Cádiz): 
«Soy lectora de EL RUEDO desde hace cinco 

años, y también escuchó todas m c™'* 
cas taurinas, y hace unos días le oí o «' 
crííico ítmrino que el caso de dos novms 
ros Rafael Torres y Manolo ^Inguez, 
que toman la alternativa en Sevilla, ê  u 
caso insólito, pero a mi no me lo PffTZ 
asi, porque, si no recuerdo mal, ¿"ri * 
Julio Aparicio tomaron la oltemamn * 
Valencia en la misma corrida, siendo 
padrino Cagancho. Por ello desearía q* 
me lo confirmaran y también Q*6 J " 
dijeran si se ha dado otro caso-mas.» 

E l precedente que cita de Utri y ÍJ¡¡¡**? g 
completamente correcto, pero tampoco w de 
primer caso a citar, ya que ocurrió ex x 
octubre de 1950 y, anteriormente el isae 
tiemttre de 1918, Joscüto habí» da*»1* f lDo-
nativa en la Plaza de Madnd a VareUto y 
mingo González «Domtnfufn». 
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PREGON 
DE TOROS 

¿ A F I C I O N 0 S E N T I M I E N T O ? 

J u a n L E O N 

Alguna vez hemos oído decir de algunos diestros 
que torean con sentimiento, no con afición. Aficlóa 
es, sencillamente, la inclinación a algo o a alguien; 
pero sentimiento es cosa más compleja, más indefi
nible aplicándola al toreo. En cierta ocasión, un jo
ven me visitó para decirme que quería ser torero 
y necesitaba mi ayuda. Esto es un caso muy co
rriente que nos ocurre a quienes escribimos de to
ros. Pero yo le dije —lo que también es muy co
rriente— que no podía hacer nada, que alguna vez 
me había permitido recomendar a otros jóvenes 
como él sin obtener éxito. Buenas palabras y si te 
he visto no me acuerdo. Se sintió desconsolado, pero 
no vencido. Insistió. Como su presencia física me 
parecía muy apta para la profesión torera y como 
en su conversación se mostraba suelto y expresivo. 
Después de recalcarle mi absoluta incapacidad pana 
hacer una recomendación que surtiera efectos posi
tivos entablé una larga conversación por la cual 
me enteré de lo siguiente: 

Tenia dieciocho años y llevaba cuatro haciendo lo 
posible por ser torero "sin molestar a nadie". Sólo 
había visto tres novilladas sin caballos, pero había 
asistido a más de cuarenta capeas y tomado parte 
activa en más de treinta de ellas. Que no conocía 
a ningún torero, pero que los reconocía a todo* por 
fotografías y por carteles de toros. "Los reconozco 
—me dijo textualmente— aunque estén toreando de 
forma que no les vea la cara." Le pregunté si tenía 
valor, y me respondió que no, pero que tampoco te
nía miedo, y me dio una explicación muy clara e in
teligente de la diferencia que él encontraba entre 
una y otra cosas, que aparentemente se contradicen. 
"No experimento ninguna clase de susto cuando me 
veo ante un toro; pero sería incapaz de ponerme 
en un sitio en el que yo creyera que iba a ser cogi
do. Casi todos mis compañeros de capeas sí se po
nen, aunque estén bien seguros de que no se van 
a escapar por lo menos de la voltereta. Ese valor 
me falta a mi." Esto me daba la imagen de un to
rero consciente y experimentado. Inquirí más: "Tie
nes entonces una gran afición", le dije. Y su res
puesta me desconcertó, hasta el punto de rubori
zarme ante la peregrina idea del mozuelo. Fue ésta: 
"No, lo que se dice afición no tengo. Tengo "sen
timiento", un sentimiento que me arrebata y que 
me tiene inquieto." Como quiera que se explayó 
para explicar las grandes diferencias que a su juicio 

existían entre tener afición y tener sentimiento, sin 
decir desatinos, mi interés derivó a otros temas, 
preguntándole si había ido a la escuela y si tema 
afición a leer. 

Resultó que había aprobado el bachillerato supe
rior y que leía todo cuanto caía en sus manos. Por 
otra parte, yo había ido observando sus finos mo-
dales, sus cuidadas manos, sus limpies zapatos, su 
impecable camisa blanca y el buen corte de su traje. 
Le pregunté, entonces, si sus padres estaban coníor-
mes con su "sentimiento", y me contestó que no se 
oponían, pero que no estaban dispuestos a ayudarle. 
Sabían sus correrías. "Una noche, al regreso de i¡ni 
capea en Ba que había bregado mucho, me fui a la 
cama sin cenar, porque me encontraba muy cansa
do. Oí cómo mi padre le decía a mi madre: "No te 
inquietes. E l chico debe saber lo que lleva entre 
manos, porque nunca le hemos visto volver a casa 
con un chichón o siquiera con las ropas destroza 
das. Eso que él dice de que tiene "sentimiento es
tético del toreo" es algo que lo habrá leído en algún 
libro. Yo no entiendo ni palabra de toros, pero 
imagino que el chico es conservador, conservador 
de su físico, se entiende. No, no creo que debas 
preocuparte." 

Me explicó que se había detenido en esta minucia 
de la intimidad familiar para que yo comprendiera 
su apremiaUte necesidad de torear ante los públi
cos de la piaras importantes. " M i padre, relativa
mente, cree en mí, algo parecido a lo que a usted 
le ocurrirá cuando salga de aquí; pero con lodo 
esto, no puedo demostrar a todo el mundo cómo 
sin afición y sin valor se puede ser torero, un buen 
torero, con sólo Fcseer Mun sentimiento estético del 
toreo" como el que pueda tener un pintor o un mú
sico por sus cuadros o sus composiciones." 

Estreché con fuerza su mano cuando se despidió, 
gianado por su oratoria. Me hubiera gustado volver
lo a ver, pero nunca me hizo una nueva visita que 
en verdad yo deseaba, y ni siquiera me dejó tarje* 
ta. Sí, me impresionó mucho eso del "sentimiento", 
que quiere decir mucho en un hombre inteligente. 
Ir al toro por el arte puro, sin tener valor ni afi
ción, en busca de un modo peculiar de expresarse, 
lo veo como un atisbo sicológico, que pudiera ser 
verdad, como las cosas de ciencia-ficción. ¡Quién 
sabe! Es una idea revolucionaria. 



¿Tienen interés los verdaderos 
aficionados en que una afluencia 
de espectadores, siempre en au
mento, llene las plazas? ¿En que 
una multitud que sólo busca el im
pacto emotivo, la sensación por 
la sensación —en detrimento de la 
seriedad de la corrida— acuda a 
los tendidos? E l fenómeno de Cor
dobés ha originado una verdadera 
marejada. Sordas olas de especta
dores se han formado sin razón 
aparente, han crecido rápidamen
te, yendo a romper contra las ta
quillas, contra las puertas de las 
plazas y hasta los tendidos, ele
vando de manera considerable el 
nivel cuantitativo de los públicos. 
La marejada ha durado tres años 
y, por fortuna, no ha causado gran
des desastres. Pero hoy las aguas 
han bajado. 

E l torero-estrella no se impro
visa. Surge. Desconcierta. Luego se 
inicia la explotación. Cordobés vi
vió como un paria hasta los vein
ticinco años. En una temporada 
(¿desesperada locura o genio?, lo 
que los críticos continúan discu
tiendo) se convierte para la masa 
(esa masa que los promotores se 
dedican a atraer hacia las plazas) 
en el " torero": aquel a quien hace 
falta haber visto, aquel con quien 
deseamos identificamos; al triun
fo del cual importa participar, al 
menos una vez en la vida, para es
capar a su propia condición. Este 
misterioso vínculo (que ninguno 
intentará desanudar o acortar de 
un golpe), entre la conducta de un 
torero y el estado espiritual de la 
mayoría de los espectadores, pue
de por sí solo explicar una ral 
afluencia de público a las corridas. 

Las campañas publicitarias v !a 
desenfrenada propaganda son, por 
supuesto, unos medios poderosos 
Pero, por sí mismos, no llegarían 
a crear el mito. No existen apode
rados "inventores", sino, a lo su
mo, "descubridores" de un torero 
Cámara padre no ha podido en
contrar un sustituto de Manolete 
como respuesta a la espera de un 
público frustrado por su muerte. 

Incluso con un torero de las con
diciones de Pedro Martínez Pedrés 
(primera etapa) fracasó. Los her
manos Lozano creyeron suscitar 
un rival a Cordobés con Sebastián 
Palomo "Linares", sistematizando 
en cierto aspecto toda una técni
ca de lanzamiento, vigente desde 
los tiempos del célebre cordobés. 
Aun cuando Linares no hubiese 
dicho aún su última palabra (y no 
queremos perder la esperanza), 
las cuentas no le han salido redon
das. Y al joven torero, a estas al
turas, le ha tocado pagar los vi
drios rotos. Soñaríamos si negára
mos, sin embargo, la importancia 
decisiva que puede revestir en este 
complejo mundo de la tauroma
quia el encuentro de un principian
te con el apoderado adecuado, cu
yos consejos pueden ser decisivos 
en su carrera apenas iniciada: 
Camará y Manolete, Pipo y Cor
dobés. Pero si Cordobés surge a 
los veinticinco años, como un fra
casado más entre los mendicantes 
de sueños, los incontables apren
dices de torero. Pipo —que enton
ces frisaba en los cincuenta años—, 
con toda certeza, es un arruinado 
hombre de negocios que sólo ha 
sufrido sinsabores y fracasos en 
sus anteriores tentativas para apo
derar a una esperanza del torco. 

Es, por consiguiente, con este 
descubrimiento de un torero de 
leyenda, de un torero mítico como 
entramos en la época del becerro 
de oro. Otros toreros pueden saber 
más o ser más inspirados, teórica
mente, mejores. ¡No importa! No 
podrían revalizar con el ídolo en 
el fervor popular. E l ídolo, solo, 
llena las plazas, los otros se ven 
obligados, en plazo más o menos 
largo, a someterse o a retirarse. 
Paco Camino se amolda a la este
la de Cordobés; Antonio Ordoñez, 
mermado a consecuencia de dos 
cornadas consecutivas, se retira 
temporalmente. Todos se doblegan 
y aprovechan la ganga para lograr 
un aumento de sus honorarios. 
(A propósito de esto, permítase
me una digresión. A principio de 

temporada nos escandalizamos mu
cho ante la negativa de Cordobés 
a rebajar sus 'honorarios, en tanto 
que el conjunto de sus colegas lo 
consentían sin excesivas dificulta
des. Sólo falta llegar a compren
der su punto de vista: "Sin mi 
nunca hubieran pretendido ganar 
tanto. Han vivido de mi tirón. Pue
de ser que ahora esto haya con
cluido para ellos. ¿En cuanto a 
mí, mientras no se demuestre lo 
contrario...!" No olvidemos que 
Chopera, el empresario, es el prin* 
cipal responsable de semejante au
mento de honorarios, de las sumas 
exorbitantes pagadas a Cordobés. 
E l alza le convenia al haberse ase
gurado su exclusiva.) 

Así se llenan las plazas, así em
pieza el reino del becerro de oro 
(incluso alguien añadiría: "Y pron
to de la ternera".) Porque confor
me el toro se va viendo reducido 
a un papel de comparsa, cada vez 
más le van correspondiendo los 
papeles de relleno. Se le desea 
uniforme, y previsible tanto como 
sea esto posible. No se hace hin
capié en sus virtudes, más bien 
en su ausencia de defectos. Basta 
con que no venga a alterar, por 
alguna flojedad' exteriorizada en 
exceso, la buena marcha del espec
táculo. Este vasto público, que 
viene a ver al ídolo, sólo Je pide 
al toro que se mantenga en pie y 
que siga el engaño. Sólo le cons
ternan sus genuflexiones o sus 
caídas. Pero nunca pensará ver en 
el toro a esa obra maestra única 
—cuyo destino se juega en un 
cuarto de hora—, y a apasionarse 
a su favor. Al escribir esto no 
pienso en absoluto abrumar a Cor
dobés que, por lo menos hasta el 
año 1966 incluido, se ha enI renta 
do con adversarios dignos de este 
nombre y en cantidades razonables 
(si tenemos en cuenta su suprema
cía, su omnipotencia), que no ha 
tenido a cerca del ganado exigen
cias mayores que la de los toreros 
que con él alternaban y que supo 
alzarse, en diversas ocasiones, a la 
altura de uno de esos toros obras 
maestras, o muy cerca de serlo. 

A continuación empezaría a rodear 
a sus adversarios de múltiples pre
cauciones y a disminuir, exagera
damente, el riesgo. ¿No sería ésta, 
de otra parte, la principal censura 
que se deba hacer recaer sobre 
Sebastián Palomo "Uñares": haber 
pretendido realizar toda su carre
ra como Cordobés parece tener 
que concluir la suya? 

¿Hacer volver a los espectadores 
a las plazas es un problema de or
ganizadores más que de aficiona
dos? Lejos de mi intención el de
seo de dejar creer que las corridas 
de toros constituyen un secreto 
que no debe divulgarse a unas 
gentes que no entenderían, de so
breestimar dando a entender que, 
en una corrida, sólo quinientas 
o seiscientas personas saben exac
tamente lo que ocurre, de idéntica 
manera que un poema sólo tiene 
tan reducido público. En estos 
últimos templos del toreo que son 
E l Puerto de Santa María, Jerez de 
la Frontera y Sevilla, el toro jue
ga aún un papel importante y, en 
algunas ocasiones —en las corri
das-concurso—, desempeña el pa
pel esencial. Ello no excluye que 
un Cordobés, que un torero ídolo 
pueda triunfar. Pero se mantiene 
el equilibrio entre la contribución 
del hombre y la de la fiera. El ho
nor del toro se encuentra a salvo. 

Por lo demás, sólo se hará vol
ver a los espectadores a las pla
zas con un torero-ídolo, no vislum
bro otro tipo de remedio. El toro, 
siempre, atraerá únicamente a Vpa 
minoría de fervientes, de apasio
nados que, de todas maneras, ter
minan siempre por ir. Porque no 
pueden hacer otra cosa, a pesar 
del sabor a ceniza que la cornda 
actual les deje con demasiada fre
cuencia. Ojalá pueda este último 
baluarte impedir o retrasar el de
finitivo eclipse, en la mayoría 
los sitios, del toro opuesto al úni
co torero-estrella, a ese mito que 
el público reclama y que acapara 
todas sus miradas. 

ican Marle MACNAN 
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Necesito descanso* — Se 
especula tanto por parte 
de unos y otros... 
¡Qué duda cabe de que 
Cordobés tuvo 
su gran momento! 



ANTE EL 
PEUGRO.—Ht aquí 
•sótos ante eí 
peligro» a 
ios matadores, ta 
cuadrilla y los 
invitados decididos 
a «acabar con et 
mundo» 
cuchara en mano. 

COMER Y BEBER. 
La verdad es 

que, en la lidia 
del arroz —y 

de lo que cuelga'— 
el maestro 

de Camas también 
se muestra 

como 
un auténtico 

«número uno». 

hacía de rogar para aprender los 
secretos de hacer uná paella según 
las más ortodoxas normas de ia 
ciencia popular valenciana. 

El día —en ese soleado otoño— 
era hermoso como en los más bri
llantes del verano; olía apetitosa
mente a campo (y a paella) y la 
verdad es que el momento encan
tador era de los que le reconcilian 
a uno con el gusto de vivir. 

¡ Y a la paella! La comilona que 
Paco había prometido a su amigo 
Julio y a su cuadrilla estaba a pun
to de ser devorada, y, ¿a qué es
perar? ¿Para qué andar en preám
bulos y aperitivos —despreciados 
casi unánimemente^—, si los co
mensales andaban al máximo de 
apetito? Cuchara en diestra, con 
la paella sobre un cajón de emba
laje de naranjas en el patio del ca
serío, los dos maestros se tiraron 
a matar, y como los discípulos 
querían saber hasta qué punto 
eran en realidad las alabanzas que 
Paco Camino se había tributado a 
sí mismo como cocinero, todos ata
caron el dorado arroz con verda
deras ansias de colmar las cu
charas. 

Yo, que en los años que tengo 
de vida he comido todas las pae
llas del mundo, he de decir que 
Paco Camino había logrado un 
manjar delicioso. ¿A qué lo com
pararía yo? Lo que se viene a la 
imaginación es compararlo a una 
de esas memorables faenas que de
ja esculpidas en el albero como 
perfección exacta de la creación 
artística. 

Alguien recuerda su actuación 
en "Fray Torero*. 

—Todos son, por lo general, co
cineros antes «que frailes. Y Paco 
íue fraile antes de meterse a ha
cer paellas... 

Las risas son generales, y Julio 
Aparicio «mete un capote»: 
—Pero lo más difícil de las pae

llas, que es la medida Be) agua y 
el punto de la sai, lo he hecho yo. 
Entonces, ¿quién es el que puede 
presumir aquí? 

Presumir, no. Pero lo que es co
mer... En un santiamén, la enor
me cantidad de arroz desaparece 
de su cascarón de hierro. 

Y después, ¿quién no cede al 
ambiente para descabezar una 
siesta —o hacer "relax", como di
cen ahora— a la sombra de los 
naranjos? 

Con enormes deseos de saber 
lo que opina Paco Camino en es
tos momentos de las cosas del to
ro, me llevé al maestro cuando 

DESOLLADERO. - He aquiJ 
despojos de ta que fue 
una oronda paetlera y en la 
que no quedan más 
que huesos y 
un poco del jondo «socarfci», 

SIESTA.—A la puerta de k m 
y a la sombra de los árboles, 

el maestro descansa del esfumo 
gastronómico. Una manera 

de reponer las fuerzas 



P A E L L 

E N 

A L G I N E T 

¡jote,! yERONICA.-~Acuciado por los mvitados, MU 
ueno poco de (oreo de salón. Paco Camino expli

ca k suprema y elegante sencillez de su 
verónica inimitable. 

MEDtA.-**También al «relantí», marcando 
el ritmo acompasado 
en el juego de brazos y el 
mecimiento de 
cintura, el prodigio de la media verónica 

SI... PERO...—Dos gestos de Paco 
Camino en la charla con 
nuestro colaborador. La alegre decisión 
de descansar... y sólo de pensarlo 
empiezan las añoranzas. 

AVTOGRAFOS.—Y como en los días de 
corrida, nunca falta 

un admirador que quiere 
sumar el de Paco Camino al 

álbum de sus autógrafos. Es el adiós. 

Texto: 
José C E R D A 

Fotosa 
C E R D A , hijo 

pude al "hall" de la casa, y senta
dos c ómodamente empezamos en 
mano a mano: 

—¿Cuánto tiempo durará Paco 
Camino en los ruedos? 

—Si cumplo lo que tengo pensa
do, solamente la próxima tempora
da. Ya son muchos años en los rue
dos y jamás he tenido unas vaca
ciones. Aún no terminamos la tem
porada de España y ya estamos ha
ciendo las maletas para América. 

—¿Sólo por cansancio? ¿No ha
brá otros motivos para dejar de 
torear? 

—También influye en este modo 
de pensar lo muchísimo que se 
está especulando con las cosas 
del toro por parte de unos y 
otros. E l ambiente no está simpá
tico. Yo creo que no ha estado 
tan enrarecido nunca y, la verdad, 
apetece apartarse del lío... 

— Y , ¿qué hará Paco Camino 
—en plena juventud— sin vestii-
se de torero tarde tras tarde? 

—Te garantizo que cuando lle
gue ese momento no me va a so
brar tiempo. Tengo muchos asun
tos que atender en los negocios 
en que he invertido lo que he «xa-
nado poniéndome delante del 
toro. Más del ochenta por cien 
to de lo que he cobrado anda en 
marcha y quiero cuidarlo. 

—¿Qué torero elegiría Paco Ca
mino para que llenase el hueco 
que deje Paco Camino? 

—Yo no soy quién para hacer 
esa indicación; es el mismo afi
cionado quien tiene que ocuparse 
de ello, porque es a él a quien co
rresponde toda la potestad para 
elegir sus favoritos. Lo que sí se 
puede afirmar es que cuando yo 
me marche de los toros, es segu
ro que quedarán muy buenos to
reros y que la Fiesta seguirá ade
lante, como siempre ocurrió. 

— Y cuando te vayas, ¿dónde fi
jarás tu residencia? 

—En tres sitios diferentes: Ma
drid, Sevilla y Alginet. Estos se
rán mis tres domicilios oficiales, 
ya que en ellos tendré deberes 
que cumplir y esto para mí es sa
grado. 

—¿Qué pasa con esas declara
ciones tuyas sobre Cordobés? 

—¿Pasar? No pasa nada... 
—Ahora dice que está majar el a 

y que ha decidido no descansar y 
seguir toreando la próxima tem
porada. 

—A él pertenece la decisión so
bre su porvenir. Por lo que a mí 
se refiere, te diré que Benítez es 
un gran muchacho, y ¡qué duda 
cabe de que tuvo su gran momen
to en la Fiesta! 

—¿Y lo volverá a tener? 
—No soy profeta. También, en 

este caso, es â  público al que co
rresponde la decisión. Además, 
¿qué te podría decir yo? Los tore
ros no tenemos que hablar, sino 
torear. Cuando me preguntan qué 
me parece Manolo como torero, 
yo pienso: ¿Pues no me ven torear 
a mí? ¿Para qué quieren más ex
plicaciones? 

—Cambiemos de tercio, enton
ces. ¿Qué tal te encuentras en 
esta finca de Alginet? 

—Como en el * cielo... Prueba 
de ello es que en cuanto tengo 
una clarita en mis asuntos salgo 
a toda prisa para la finca. Aquí se 
está superior; lo que se dice un 
sitio maravilloso para relajarse. 

—¿Mucho relajo? 
—Hombre, no iba por ahí, . 

Relajarse de «relax». 
—¿Y, cuántas corridas piensas 

torear en la temporada de tu pri
mera despedida? 

—¿Por qué dices primera? 
—Porque tienes pocos años y 

volverás a torear. Pero insisto, 
¿cuántas corridas? 

—Si las cosas salen como uno 
piensa, voy a torear la próxima 
temporada un centenar de corri
das. Como después vendrá un des
canso largo, quiero quedar bien 
saturado de toros... 

Pienso que los que nunca queda
rán saturados de Paco Camino son 
los aficionados, que lo van a echar 
de menos... Pero me consuelo al 
pensar que aún falta un año para 
el plazo fatal, y en un año el 
inundo da más de trescientas vuel
tas... ¿Por qué una de ellas no va 
a volver hacia atrás la decisión de 
Paco? 

Como la tarde llega a su fin, 
pliego velas. Pero no me voy de 
!a casa antes de desear a todos los 
asistentes al festín muy buena suer
te para la próxima temporada. 



A estos hombres vestidos de rojo viejo nadie los mira. A estas figu
ras insustituibles en el ruedo, apenas les hacemos caso. Es lo mismo 
que den mucho a cambio de nada o que recojan a l torero herido, ga
nando segundos irrepetibles, o que hagan un quite y salven una vida 
en el momento justo. Siguen siendo, en opinión de la masa, acompa
ñantes de la dorada arena. De ahí no pasan. 

Ganan —ios que lo ganan— el sueldo base m í n i m o : algo más de 
veinte duros, aunque algún toro cualquier día les coja y les dé el susío 
o, tal vez, la cornada. Aunque le tengan que ver la cara, a ritmo de 
trapecio, a todos los toros de todas las tardes. 

S I G I L E 

P E R O 

D E S A M P A R A D O S 

TEXTO: 

Ricardo DIAZ-MANRESA 

FOTOS: 
Carlos MONTES 

—Pero no hay crisis. Siem
pre tenemos nuevas solicitudes. 
Muchos no pueden pagar la en
trada y quieren ser monosabios 
para ver las corridas y para vi 
vi rías más cerca que nadie. 

Me lo dice con voz modesta 
Antonio Mateos Granizo, cua
renta y ocho años, jefe de los 
monosabios de las Ventas, que 
lleva saliendo al ruedo treinta 
temporadas. 

En las cuadrillas de "mo
nos" se entra "por recomen
dación". Cuando hay sitio, 
basta con recurrir a los ami
gos. 

—Entonces, así, por las bue
nas, al ruedo... 

—Al ruedo no salen todos. 
Sólo cuatro o cinco. Los demás 
aprenden. Nos ayudan a cuidar 
los caballos, a limpiar, y cuan
do están en condiciones, enton
ces sí: al ruedo. Hay que ser 
muy buen aficionado y, por su
puesto, • tener facultades. 

Los monosabios están dos 

1 

horas antes de empezar la co 
rrida. Deben realizar muchas 
faenas antes de que suene el 
clarín. 

Le digo que deberán amar 
los caballos. Y me contesta 
que sí. 

—Pero ahora, con esos pe 
tos, ya podrán... 

—Pues es rara la corrida qus 
no sale algún caballo herido en 
las manos o en las patas. 

—No me diga... 
—De verdad. La gente se cree 

que con el peto formamos una 
muralla insídvable, p e r o este 

año hemos tenido qus operar 
más de quince caballos con cor 
nadas grandes. 

Muchas veces, ellos mismos 
los operan. Así, este hombro 
ya es especialista en curas de 
caballos. Y , además, gratis .. 

—¿Y la situación laboral? 
—No estamos encuadrados en 

ningún Sindicato. Quisimos en
trar en el Montepío de Toreros 
y los picadores no nos dejaron. 
Bueno, tampoco nos preocupa
mos mucho, porque casi todos 
vivimos de nuestra profesión. 

Sin embargo, hay grupos 

Antonio Mateos sabe su oficio: Aquí le vemos en la monumental de Madrid, levantando un caballo sin dar un 
solo palo. 

que tienen la camisa encarna 
da y el pantalón azul por todn 
medio de vida. Y van por mu 
chas plazas. Y así tiran, mai 
que bien. Durante el invierno 
se dedican a confeccionar pe 
tos para América, que ya se 
pagan a treinta mil pesetas. 

—Nosotros sólo tenemos qne 
auxiliar al caballo, pero a los 
amónos» nos chillan todos. In 
cluso los picadores, cuando hay 
derribos y quieren ellos picar al 
toro porque Ies corresponde. 

—Pero cuando auxilian a los 
toreros heridos, bien que se lo 
agradecerán. 

—Pues a veces nos empujan, 
nos dan codazos, porque quieren 
seguir toreando. Bueno, eso so-
pongo que serán los nervios. 

Lo bueno de los "monos" ei 
que se enteran de todos los se 
cretos. Y se ríen por lo bajim 
cuando el matador hace gestos 
al picador para que levante la 
vara, y, sin embargo, le está & 
ciendo realmente: "¡Sigue p* 
gando...!" 

La ropa la paga la Empresa 
de caballos. Ahora componen 
la plantilla doce fijos y cuatro 
suplentes. sí 

—Un poco mejor vestidoŝ  
deberían ir, porque —al ^ 
de tanto lujo— desentonan _ 

—No. no creo. Siempre w 
manchamos de sangre. 

—Hay algunos monosaoi 
en Madrid que perturban m 
cho la lidia. A la vista dMfl 
¿cómo se porta la auton^ 
con ustedes? ¿ 

—Pues no son blandos, 

"No conseguiremos nada, porque no hay unión", confiesa el jefe 
de monosabios de las Ventas a Ricardo Díaz Mam es i . 

0 T I E M 
SINDICATOS 
NI M O N T E P I O S ; 
1 A C A S O 

G U R O S 
A R T I C U L A R E S 

'Que con los petos no les cogen ningún caballo", dice el periodista. 
"¿Que no? Es rara la tarde 

que no hay cogidas", responde el monosabio. 

Nos ponen multas. Y, a veces, 
cuando haces algo mal, ya no te 
dejan salir a la arena en toda la 
tarde. Tampoco dejan tocar la 
cara del caballo con la vara, pe
se a que así se evitan muchas 
caídas. En provincias sí lo hace
mos. 

—¿Quién paga las multas? 
—Supongo que la Empresa 

de caballos. 
—¿Y eso de la varita en la 

cara? 
—Mire: cuando un toro tiene 

mucha fuerza, derriba si tiene 
que derribar. Pero muchas ve
ces lo hace por la mala posición 
del caballo. Tocándole la cara 
con la varita, no se van hacia 
tos tablas y resisten más las 
Cometidas. 

—Esa es una cuestión de los 
Picadores. 

•̂ -Pero resulta que muy po
ntos picadores saben montar 
a caballo. 

—Quizá sea que siempre sa-
len los mismos caballos. 

--¿Que son siempre los mis-
f**? ¡Que se lo cree usted! So-
10 ©ste año han muerto ocho o 
¡"fcve. En la cuadra de la plaza 
J8 las Ventas hay más de trein-
14 caballos. Todos pesan, por lo 
^«os. 500 kilos. Ninguno torea 

de tres o cuatro corridas 
bridas. E l que no se lo crea 

vaya al patio de caballos a 
^ ^ b a r i o . 

jT-Bueno, qne así todos son 
^ misino pelo. ¿Usted no sa-

1 5 
be que hay muchos que se nie
gan a salir después de una cor
nada o de un mal golpe? Y, cla
ro, hay que sustituirlos. 

—¿Por qué les tapan los dos 
ojos en lugar de uno, como or
dena el Reglamento? 

—¡Nosotros sólo tapamos 
uno! Es el picador, siempre, el 
que los tapa los dos para gober
nar con más comodidad al caba
llo... 

A nuevas preguntas, me res 
ponde que los monosabios si
guen desamparados. Pero que 
los de las Ventas tienen un se
guro particular por si les ocu 
rre algo. 

—¿No cree que esta situa
ción tenga arreglo? 

—Por ahora, no. Además, no 
estamos unidos y podemos con
seguir pocas cosas. 

Paraca que se resignan a su 
suerte hasta que llegue la hora 
del retiro, que es "cuando uno 
quiere". 

—No harán mucho, cuando 
no faltan aspirantes en esta 
situación... 

—Le repito lo de antes. Lo 
hacemos por afición. Hay algu 
nos aspirantes a toreros —mu> 
pocos— que empiezan de mono-
sabios. Y hay algunos que qui
sieron ser matadores y termina
ron de monosabios. 

Hay en ellos un velo román
tico, un río de modestia eji 
esta Fiesta de millones. 

¿Son acaso la muralla de 
cristal que c u b r e muchos 
males? 



—Pero es que ahora es ei colmo. Rara es la corrida 
en la que no se conceden varios trofeos... 

—Actualmente se conceden más orejas porque el 
público es más generoso —yo diría más entusiasta—, 
porque así cree que la Fiesta resulta más brillante... 

—Pero la Fiesta, ¿mejora o empeora? 

—La Fiesta ha mejorado en cantidad, pero no en 
calidad. Quiero decir que ha perdido en profundidad. 
Antes, las faenas eran más ligadas, no había paseítos 
para recoger las palmas. Había más «sinfonía...» 

—Es raro que, en la actualidad, desde el palco presi
dencial se ordenen los tres puyazos, ¿por qué? 

—Para los tres puyazos, usted sabe que existe un 
Reglamento. Si no se cumple es porque normalmente 
el toro no tiene la edad requerida por ese Reglamento. 
Creo, no obstante, que esta anomalía quedará solucio
nada cuando se lleve a cabo la nueva disposición de 
marcar a las reses con su fecha de nacimiento. Enton
ces, ya veremos 

—¿Qué me dice usted de las presiones posibles de los 
taurinos sobre los asesores? Ya me entiende. 

—Me mete en un terreno tan delicado y personal 
como es la conciencia de cada persona. Yo creo, por 
principio, en la moralidad de todos. 

No se muestra muy partidario de la Escuela de Pre
sidentes. Está conservador, que es lo menos que se 
puede estar en los principios. 

—¿Qué es lo que le falta a la Fiesta? 

—Emoción. La juventud se aburre porque no ve 
emoción. Y falta emoción porque falta el toro. ¿Que 
ahora los toreros triunfan más? Lo que ahora pasa es 
que cortan más orejas y dan más vueltas al ruedo. 
Antes, siempre salía la gente emocionada, con esa 

J O S E A M O R O S , 

N U E V O A S E S O R 

LE SORPRENDE LA 
GENEROSIDAD ACTUAL 
DEL PUBLICO 

Un memento bello del día en que confirmó la mu¿ 
nativa. *"er-

(Potos: MONTES y ARCHIVO. 

E l Q U I N T O H O M B R E i l P U Z Í S i t M A D R I D 

Va a ser el quinto hombre de las plazas de Madrid. 
Va a ser un granito más de la muralla que quiere 
contener el río de orejas de las Ventas y Vista Alegre. 
Va a ser —¿verdad, Pepe Amorós?— un hombre más 
contra el fuerte viento de desprestigio que asóla el 
panorama taurino. 

Tiene cincuenta y ocho años el nuevo asesor. Es del
gado. Parece fuerte. Vive de las rentas y vive bien: 

—Con los toros no gané. Entonces se ganaba po
quísimo... Pero estuve diez años de empresario en 
América con mi hija, que fue una gran bailarina. 

La temporada próxima va a debutar en el palco. Está 
apartado del mundo de los toros desde que dejó de 
actuar en los ruedos, salvo un pequeño pinito de 
apoderado que no le salió bien. 

—¿Cómo no le tentó antes lo de la asesoría...? 

—No sé. Nunca pensé en ello. Ahora lo he pedido 
y me lo han dado. 

—¿Y qué experiencia trae? 

—Hombre, yo me he vestido de torero 500 tardes y 
sé lo que" es esto. Y toda esa experiencia la pondré 
en mi actuación como asesor. 

—¿Le gustaría ser más blando que duro? 

—Me gustaría ser justo. 

—¿Y usted cree que desde la presidencia se puede 
convencer al público de ahora? 

—Sé que el público está muy cambiado... 

—¿Y quién cree que puede, en caso de duda: la masa 
o la presidencia? 

—Pues en un momento de posible duda —cosa muy 
normal en la persona que juzga— el público tiende a 
mostrarse siempre generoso... 

—¿Y qué me dice del problema de inflación de ore
jas? 

—En mi época de matador era mucho más difícil 
cortar orejas, especialmente en las plazas principales. 
Pero esta dificultad se debía a la mayor fiereza de los 
toros, no al rigor de la presidencia. <« 

En resumidas cuentas: que, como los toros eran más 
toros, resultaba más difícil arrimarse. 

angustia perenne de peligro que duraba toda la tarde. 
Era otra cosa. 

—Pero ahora se torea mejor que nunca, ¿no? Eso es 
lo que nos cuentan... 

—De torear mejor, nada. Piense en Gitanillo de Tria-
na, Félix Rodríguez, Antonio Márquez, Domingo Orte
ga, Gaona, Juan BeJmonte... 

—¿Es partidario de las multas? 

—No. A veces se cometen infracciones que son ne
cesarias. Otra cosa es que sea algo descarado o con 
reiteración, como hacer que derrote un toro contra 
el burladero, etc. 

—¿Y a usted no le da pena que la Fiesta vaya per 
diendo prestigio? 

—Bueno, la barca está zozobrando, pero ya salió 
adelante otras veces... Ahora, además, se habla mucho 
de que no se cuida a la juventud. Y a la juventud nun
ca se la ha cuidado para que vaya a los toros. Y ahí 
está la Fiesta. 

—¿Quién cree que puede arreglar la situación? 

—La Prensa, orientando bien al público. Agradezco 
a la nueva crítica los esfuerzos que se toma por defen
der la Fiesta, pero a veces la encuentro demasiado 
pesimista... 

—Pero es que la gente no va a los toros. 

—{Hombre! Yo he toreado en la Feria de Málaga, con 
un gran cartel, y con media plaza, y entonces sólo se 
daban dos corridas... 

Hablamos en una cafetería del barrio madrileño de 
Diego de León. Las niñas «in» nos rodean y se extrañan 
cuando Pepe Amorós da pases al aire para subrayar 
algunas frases. 

Yo sé que algo hay que hacer, y pronto, para combi
nar verónicas con cines de arte y ensayo. Y naturales 
con pantalones femeninos. 

Creo que Amorós también lo sabe. Y a eso viene. 

Momento histórico tiara Pepe' Amorós: Antonio Mar 
qoez le da la alternativa en San Sebastián. Ricardo DIAZ.MANRHSA 



l a n c e s d e a c t u a l i d a d 

Don Alejandro Fernández Sordo Don Manuel Jiménez Quflez 

A L E J A N D R O F E R N A N D E Z SORDO, 

DIRECTOR G E N E R A L D E P R E N S A 

Sustituye a Manuel Jiménez Quílez, que 
se reintegra al periodismo 

Con motivo del reciente cambie d ? Go
bierno ha cesado, a petición propia, zn la 
Dirección General de Prensa don Manuel 
Jiménez Quílez, quien durante muchos 
años ha desempeñado sus funciones con 
el tacto y la inteligencia propios de su di
latada ejecutoria periodística. Manuel Ji
ménez Quílez ha sido uno de los hombres 
relevantes del brillante equipo de colabo
radores que don Manuel Fraga Iribame 
llevó al Ministerio de Información y Tu
rismo. Durante el período de Jiménez 
Quílez se aprobó la vigente ley de Prensa 
e Imprenta, y bajo la orientación del dis
tinguido compañero los periódicos espa
ñoles pasaron del régimen de censura al 
de libertad, que ha tenido en nuestra vida 
Política las más altas y valiosas repercu
siones. 

Manuel Jiménez Quílez deja la Direc
ción General, a la que llegó desde la Re-
d ^ ó n de "Ya", y vuelve a su trabajo 
Profesional de periodista, alentado por su 
inalterable vocación y el afecto de todos 
sus compañeros. Al despedir al director 
general que cesa, E LRUEDO ha de agra-
^cerle las atenciones y la comprensión 
jlue le dispensó desde su alto cargo y sa-
udar con sincera admiración y cariño al 
Periodista que se reintegra a sus tareas 
^formativas con la noble y ejemplar ale-
8na ^e quien reasume un oficio qúerido 
' Netamente practicado. 

Para sustituir a Jiménez Quílez en la 
lrección General de Prensa ha sido de

signado don Alejandro Fernández Sordo, 
que ha desempeñado brillantemente has
ta alie ra la Delegación Nacional de Pren
sa, Propaganda y Radio del Movimiento. 
Alejandro Fernández Sordo aporta a su 
nueva funciión una exhaustiva experiencia 
cb los problemas de la Prensa, acreditada 
al frente de la Delegación de Información 
y Turismo de Oviedo, del Sindicato Nacio
nal de Prensa, Radio y Televisión y de la 
Delegación Nacional de Prensa, Propagan
da y Radio del Movimiento. Consejero Na
cional y Procurador en Cortes, Fernández 
Sordo ha puesto al servicio de su activi
dad política su esmerada especialización 
en Derecho administrativo y su constan
te estudio del derecho de Prensa. Así lo 
demostró como ponente de la vigente ley 
de Prensa, que defendió en las Cortes con 
relevantes pruebas de su documentación, 
habilidad y elocuencia. 

Alejandro Fernández Sordo está entra
ñablemente ligado a E L RUEDO —cuya 
gerencia ha encarnado como Delegado 
Nacional durante varios años— por unos 
vínculos de amistad y gratitud que nos 
vedan en este momento cualquier ponde
ración de su persona. Por ello, al cumplir 
el requisito obligado de dejar constancia 
del nombramiento, E L RUEDO se limita 
a expresar a Fernández Sordo su afecto 
incondicional y su voluntad de colaborar 
en cuanto redunde en beneficio de la or
denación y prosperidad de la Prensa es
pañola. 

P R E M I O S N A R A N J A Y 
L I M O N , D E T O R O S 

El Jurado compuesto por don Julio Fuertes, 
crítico taurino de "Arriba"; don Alfonso NavaJón, 
de "Informaciones"; don Julio Ichaso, de 
"La Vanguardia", y don Emilio López Oliva "Paito", 
de "Tele-Exprés", bajo la presidencia del príncipe 
don Alfonso de Borbón y Dampierre, 
otorgó el Premio "Naranja" de toros al famoso 
diestro Diego Puerta, y el "Limón", al no menos 
célebre espada Paco Camino. 
El Premio "Limón" de este último fue recogido, 
en su nombre, por su colega Miguel Márquez. 
Las fotos nos muestran: la una, un grupo 
formado por Miguel Márquez, Martínez Soria, 
Diego Puerta y Carmen Sevilla, sentados, 
y tras de ellos, a Recondo Espartero y Lahuerta. 
En la otra foto figuran todos los galardonados 
con los diferentes Premios "Naranja" y "Limón". 
(Fotos Sebastián.) 

FESTIVAL 
E N TOLEDO 
A BENEFICIO 
DE-LA CAMPAÑA 
D E NAVIDAD 

Patrocinado por el ex
celentísimo s e ñ o r don 
Enrique Thomas de Ca
rranza, Gobernador Civil 
de aquella provincia, se 
celebrará en Toledo, el 
próximo domingo 16 de 
noviembre, un gran festi
val taurino en el que los 
diestros Gregorio Sán
chez, Andrés Vázquez, Jo
sé Manuel "Tinin" y José 
Luis de la Casa, m á s el 
novillero Bormujano, se 

las entenderán con seis 
magníficos novillos de la 
acreditada ganadería to
ledana de don Manuel 
Martín Peñato (antes So
ria y Peñato). E l arras
tre de éstos, una vez es
toqueados y muertos, lo 
efectuará el famoso jue
go de mulil las de don Fé
lix Arranz, de Méntrida. 

Un programa tan lleno 
de alicientes, que coope
ra al de su humanitaria 
finalidad, ha despertado 
gran interés entre la afi
ción toledana y madrile
ña, que el próximo do
mingo tiene una cita en 
la plaza toledana para ad
mirar el arte de tan fa 
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L a n c e s d e a c t u a l i d a d 

CON MOTIVO DE SU DESPEDIDA 
DEL TOREO ACTIVO 

w m m i DE SIMPATIA 

f AFECTO A 

ANTONIO EA00AOOR «PINEüRAS> 
EMOCIONADO.—Pinturas, visiblemente emocionado, da las gracias 

por el homenaje público que se le dispensé. A su lado, su 
mujer e hijos, a petición de los cuales el torero decidió su 
retirada. 

ASISTENCIA.—Al acto asistieron más de trescientos comensales, 
llenándose a rebosar el amplio salón del hotel Victoria para 
aplaudir al gran Pinturas. 

E l pasado sábado, amigos y admiradores de Antonio La
brador «Pinturas», ofrecieron a éste un banquete-homena
je de despedida con motivo de su retirada del toreo activo. 
Al acto, intimo y entrañable, acudieron más de trescientas 
personas, que llenaron a rebocar el amplio local, encon
trándose entre los asistentes destacadas personalidades de 
las letras, las artes, el periodismo y la Fiesta nacional, así 
como nutridas representaciones de Zaragoza y Salamanca. 

Hicieron uso de la palabra, entre otros, Alfredo M a r 
querit, Bobby Deglané, Rafael Campos de España, Marcial 
holanda, Thomas, Paquita Muñoz, Luis Morales, etc., etcé
tera, y se recibieron multitud de adhesiones de distintos 
puntos de España, leyéndose, entre el aplauso general, al-

COMPAÑEROS.—A«ií-tieron muchos compañjros de Antonio tabra-
dcr. Un frupo de los mismos se fotografió con el maestro al 
final d c i V t x (FCtOS: MONTES) 

gimas muy afectivas y cariñosas, tales como la enviada des
de Lima por Santiago Martín «Viti», su apoderado Floren
tino Díaz Flores y miembros de la cuadrilla, que expresa
ron su pesar por no estar al lado de quien hasta ahora ha 
sido fiel subalterno y compañero. Asimismo, se leyó una 
carta de Antoñete Iglesias, quien fuera durante muchos 
años compañero del homenajeado. Glosó con gracia cosas 
y quisicosas acaecidas durante las temporadas en que sir
vieron juntos a la Fiesta. 

Al final, Antonio Labrador «Pinturas», visiblemente 
emocionado, dio las gracias a todos por el homenaje que 
se le dispensaba, para finalizar con estas palabras: «Se 
marcha Pinturas, pero queda Antonio Labrador, el amigo 
fiel de todos ustedes.» Fue muy aplaudido y felicitado. 

mosos toreros y coope
rar económicamente a la 
campaña que anualmen
te lleva a cabo, con el 
m á s c o m p l e t o éxito, 
aquel Gobierno Civil. 

X ANIVERSARIO 
DEL CLUB 
TAURINO 
DE LONDRES 

E l entusiasta Club Tau
rino de la capital inglesa 
prepara una serie de ac
tos conmemorativos de 
su X cumpleaños. Estos 
culminarán con un ban
quete que se celebrará. 
Dios mediante, el día 22 
de los corrientes, en un 
céntrico hotel de Lon
dres. 

NEGOCIOS 
GANADEROS 
ENTRE PUERTA 
Y CAMINO 

Diego Puerta ha vendi
do a su colega en cosos 
y ganaderías Paco Cami

no dos hermosos semen
tales procedentes de su 
vacada. Ambos confían 
mucho en que tal pareja 
de buenos mozos contri
buyan a aumentar el pres
tigio que gozan como ga
naderos. 
NUEVA DIRECTIVA 
D E LA PEÑA 
VENEZOLANA 
"LA GIRALDA" 

En reunión celebrada 
recientemente en su sede 
social de Caracas (Vene
zuela), la Peña taurina 
"La Giralda'', de aquella 
capital, eligió nueva Jun
ta directiva para el perío
do 1969-70, que está com
puesta por los siguientes 
señores: 

Presidente, don Delfín 
Ríos P. (reelegido); Se
cretario General, don Os
valdo Porras Porras; Se
cretario de Finanzas, do
ña Amada Mejías de Gó
mez (reelegida); Secretar 
rio de Relaciones Públi

cas, don Antonio Serrano 
Dávila (reelegido) y vo
cal, don Guido Castillo. 
La nueva Junta reiteró 
tras la elección sus pro
yectos de trabajo en pro 
y defensa de la Fiesta 
brava en aquellas lati
tudes. 

AMPUTACION 
A UN NOVILLERO 
MEJICANO 

E l novillero Alfredo 
Alonso ha sufrido recien

temente en Méjico la am
putación de medio pie, 
como consecuencia de la 
gravísima cogida que su
friera en la Monumental 
mejicana el pasado mes 
de agosto, y a consecuen
cia de la cual estuvo a 
punto de perder la pierna 
entera: La cornada le in
teresó las venas y arte
rias femoral y safena, y, 
aunque 1c» médicos lu
charon por mantenerle la 

circulación en la p i e ^ 
finalmente se presentó b 
gangrena, y hubo que am putarle medio pie a fín 
de salvarle el resto. 

En los medios taurinos 
de Méjico ya se habla 
un próximo festival a be 
neficio del muchacho que 
como es natural, no po! 
drá volver a torear en 
los ruedos. 

APODERADO 
PARA HENCHO 

El matador de toros 
Florencio Casado "Hen-
cho" ha encargado de sus 
negocios taurinos al cor 
dobés don Rafael Piédro 
la. Torero y apoderado 
tienen el firme propósito 
de emplear a fondo sus 
arrestos juveniles en lo
grar muy buenos resulta
dos en la temporada pró
xima. 

MARQUEZ LLEGARA 
AL RECORD 
DE LAS CIEN 
CORRIDAS 

Miguel Márquez, casi 
totalmente recuperado, 
abandonó el Sanatorio de 
Toreros. Por cierto, que 
en esos momentos se nos 
c o m u n i c ó que el tore 
ro está dispuesto todavía 
a redondear esta tempo
rada la cifra de 100 corri
das toreadas. En la ac
tualidad tiene el número 
de 97, y parece ser que 
su apoderado, don José 
María Recondo, le ha fir
mado tres contratos más 
para que el valiente dies
tro vea cumplidos sus de 
seos. Toreará los días 21, 
22 y 23 de este mes, en 
San Femando, Fuengir^ 
la y San Roque. E inme
diatamente, tras redoiv 
dear la cifra, marchara 
a América. Enhorabuena. 

A N G E L T E R U E L , 
A A M E R I C A 
Con el fin de comenxar » 
cumplir algunos 
contratos en distintas rlazas 
hispanoamericanas sano 
para aquellas 
tierras él diestro 
Angel Teruel, 
a quien acudieron 
a despedir en el 
acrepuerto 
de Barajas ' ifr0i> 
muchos Mmiradoresy ^ 
y esa Peña de E s t m n e » 
que lleva su 
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E N V I S T A 
A L E G R E 
C o n e n t o : 

M A R T I H E Z Z U R D O 

F o t o s : 

C a r l o s M O N T E S 

HI < iAR E S.—-Cosas sobresalientes 
hizo en el primer y sexto 

torots. cuando los tres 
espadas estaban 
en pie y cuando 

quedó solo ante el peligro. 

P E L I G R O , T U V O Q U E 

M A T A R C U A T R O T O R O S 

F U E R O N C O G I D O S L I N A R E S ( R E S E R V A D O | 
La temporada sigue prolongándose en la plac lita de Ca-

r^bandhel, y a ello está colaborando eficazmente la pre
sencia de! astro rey, que consiguió convencer a suficien
tes aficionados para cubrir la mitad de las localidades 
de la «chata». 

Se anunció une corrida de don Juan Sánchez y Sánchez, 
que sería remendada con un toro de Puerto de Son Lo
renzo, para los diestros Aurelio Garda Higares, Caíatra-
veño y Vicente Linares. Los tres muy conocidos en estos 
predios y triunfadores en tardes precedentes. 

Los toros, tanto los de plantilla como el suplente, fue
ron duros, peligrosos y con grado del malo, que pusie
ron en serias dificultades a los toreros, salvándose Uni
camente el diestro de más oficio y conocimiento —léase 
Higares—, ya que Vicente linares y Calatraveño fueron 

alcanzados por sus respectivos toros, el tercero y el quin
to. Por cuyo motivo Aurelio García Higares, que por cier
to había contraído matrimonio el día anterior, tuvo que 
despachar cuatro teros. 

. EFICACIA 

Aurelio García Higares, que se había ganado a pulso 
esta función, debió de contar con ella de improviso, pues 
de otra manera no habría planificado su boda para vein
ticuatro horas antes, peno ante la perspectiva de revalo
rar sus actuaciones en Madrid, o mejor, en ia sub-Madrid, 
se dejó llevar por su afición e hizo el paseíllo, ignoran
do entonces que sebre éi había de pesar d mayor traba
jo de la tarde, hasta el punto de tener que matar cuatro 

CALATRAVEÑO. -
derrochó valor en 
el segando de la 
tarde. 
consigoiendo 
meritorios pases 
ai áspero 
y difícil oponente 

Estuvo Higares toda la tarde con mucho oficio. Sal
vando situaciones que los peligrosos y difíciles toros crea
ban a cada momento. En el primero conseguiría lo mejor 
de la tarde, en buenas series con la derecha, redondos 
y molinetes. Mató de media profunda y descabello a la 
primera, por lo que d b una vuelta al redondel. A su se
gundo, cuarto de la tarde, peligroso por los cuatro cos
tados, bastante hizo trasteándolo con eficacia y despe 
charlo de estocada corta y dos pinchazos. Al quinto, que 
al iniciar la faena de muleta cogió aparatosamente a Ca
latraveño y seguía arrollando todo, lo cato al quinto in
tento. Al sexto ds la tarde, que lidió por la cogida de 
Linares, realizó cosas muy meritorias con la capíebueia 
y con la muleta estuvo muy en torero, poniendo toda ¡a 

LINARES. — Con 
Impresionantes 
estatnarioa 
se llevó 
a su tora 
a los 

Luego, en d 
transcorso de 
la 
•eria 
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voluntad y exponiendo mucho. Mató de dos pinchazos y 
descabello a la segunda, siendo muy aplaudido. 

G R A V E 

No tuvo mejor lote José Buiz. Ya hemos dicho que 
toda la corrida estuvo muy pareja en peso y malas in
tenciones. Contando con esto y conociendo al de Bola-
óos, la emoción no escaseó. En su segundo realizó cosas., 
generalmente embarulladas, pues el toro no daba faci
lidades. Lo Intenta todo, pero ente los avisos del morte-
% se decide por acabar, cosa que hace de dos pinchazos 
Que hacen doblar a su oponente. 
3b su segundo, al iniciar la faena metido en tablas, fue 

impresionantemente cogido y recogido de aparatosa ma-
^ que no dejaba muchas esperanzas sobre di resultado. 

SANGRE EN LA 
ARENA. 

Efectivamente, en la enfermería nos facilitarian el parte 
facultativo que certificaba conmoción cerebal y toráciii». 
herida en la región escapular hacia axila izquierda. Con 
grandes destrozos. Pronóstico grave. 

RESERVADO 

Vicente Uñares, que también fue cogido, logró matar 
a su toro tras porfiona faena de muleta, imoiada con 
tatuarios y continuada ocn pases de ambas manos. Mató 
al segundo intento, después de ser cogido aparatosamen
te. El pilblico pidió la oreja, que el presidenta otorjó 
como «premio a la desgracia». 

En la enfermería dictaminare»: «Herida en la regida 
escrotal, con hernia visceral, de pronóstico reservado.» 

Linares y Calatraveño pasaron al Sanatorio de Toreros. 

« portada 
k ** «nfenneri» Por bM, 

tntre la 
emoción 

m 

(:AP¡>rES CAIDOS. 
Ij0s dos peoort 

no m han 
d«clarado en 

taelica de 
âPotes cjúdoK. 

Us Peones los 
perdieren 

en un 
, momento 
e {'ss<oiM!Íerto. 

EL DOMINGO TAURINO 

S E A C A B O L A 

T E M P O R A D A 
L O S T O R O S S E F U E R O N A S I 
T I O S T U R I S T I C O S : T E N E R I F E 

Y T O R R E M O L I N O S 
OREJAS PAiRA luntarioso y hubiera 

«LOS TRES 
T O R R E M O L I 

NOS, 9.—JSí cartel lo 
componía: cinco to
ros de don Ramón 
Sánchez, uno para 
rejones —que se Ir 
dió en tercer lugar— 
y los cuatro restan
tes para los matado
res Pedro Santama
ría y Pedro Domingo, 
este último colom
biano. 

Como sobresalien
te Juanita M u ñ o z , 
que se lució en dos 
quites en el segundo 
y cuarto toros, res
pectivamente, siendo 
muy aplaudido 

E l ganado, b i e n 
presentado, no ofre
ció dificultades, en 
general, para los de 
a pie, el mejor el 
cuarto. 

E l r e j o n e a d or 
Mancebo, tuvo una 
gran actuación. Em
pleó tres jacas en su 

' labor, luciéndose con 
ellas en todos los ter
cios de la lidia, tanto 
en rejoncillos, ban
derillas y rejones de 
muerte, utilizó dos 
de éstos para acabar 
con su noble oponen
te, fue muy aplaudi
do y premiado con 
dos orejas, dando la 
vuelta al ruedo. 

Pedro Santamaría, 
derrochó voluntad y 
deseos de agradar to
da la tarde, y en ver
dad que lo consiguió. 
A. su primero, tras 
recibirlo c o n unas 
apretadas verónicas, 
le instrumentó una 
faena de muleta lle
na de coraje y valor, 
se lució especialmen
te en unos redondos 
muy cruzados, que 
llegaron algunos a 
circulares, y en unos 
naturales de tos que 
desistió ai sufrir un 
achuchón; lo mejor 
de toda su actuación 
fue la estocado con 
que mató a este to
ro, fue de efecto ful
minante y de gran 
belleza de ejecución. 
Le fueron concedi
das las dos orejas 
que paseó en triun-
fo. 

En su segundo, el 
único que ofreció al
g u n a s dificultades, 
también estuvo vo-

conseguido trofeo si 
no hubiera dado dos 
pinchazos antes de 
acertar con otra gran 
estocada, también de 
efectos fulminantes, 
pero ye el público se 
había enfriado y no 
solicitó la o r e j a , 
aplaudiéndole —eso 
si— en la vuelta al 
ruedo. 

P e d r o Domingo, 
consiguió b u e n o s 
lances en sus dos to
ros , especialmente, 
en el cuarto, el me
jor del encierro, al 
que, además, le ins
trumentó un precio
so quite por chicueli-
nas. Con la franela 
toreó con soltura y 
buenas m a n e r a s , 
mostrando gran va
riedad, pero sin lle
gar a ligar faena. A l 
primero lo mató de 
media a toro arran
cado y se le conce
dió la oreja, dando 
la vuelta al ruedo. 
En su segundo se 
puso pesado con el 
estoque, necesitando 
entrar a matar e in
tentar el descabello 
varias veces, al final, 
se silenció su labor. 

VAULEJO 

SOL, TRIUNFOS 
Y 
«MISS ESPAÑA» 

SANTA CRUZ DE 
TENERIFE. 9.— 

Toros de Antonio 
Prieto de la Cal, que 
dieron regular juego. 

Jaime Ostos, en su 
primero, fue ovacio
nado y dio la vuelta 
al ruedo. En su se
gundo y tercero íue 
aplaudido. 

L i m e ñ o , petición 
de oreja y vuelta en 
su primero. En el se
gundo, ovación, dos 
orejas y vuelta. En el 
que cerró plaza, pe
tición de oreja. 

F E S T I V A L 

MOTRIL (Grana
da), 9.— Un novillo 
de Francisca Marín 
y tres de Pérez Sola, 
que cumplieron 

A n d r é s Torres 
'Monaguillo", silen
cio. 
orejas y rabo. 

Pepe Luis Román, 
silencio. 

Antonio Galán, dos 



E L P A L O M A R 

D E P A L O M O , 

A P U N T O 

VARA.—El picador pega fuerte a) de doña 
Amella Pérez Tabernero, toro que lidia
ría en la placita Scbast'án Palomo. 

i l a 

VAQUILLAS.—Se divirtieron de lo Hnd> 
los obreros que trabajan en la finca. 
Abf los tienen ustedes haciéndole la 
competencia al «amo». 

¡SE RUEDA!—Palomo, bajo las órdenes 
de Summers rodó unas secuencias con 
destino a una película que tiene por 
protagonista a Urtain. 

Di ALOGO.—Palomo «Linares* contestó con 
franqnexa a las preguntas que le for
muló nuestro compañero, a I» derecha. 
En el centro, Divila, 

cQUIERO TOREAR EN TODOS 
LOS SITIOS..., PERO 

TRATANDO CON LOS 
EMPRESARIOS UNO A ü*3 

N O A C E P T O Q U E M E P O N G A N 

E N FILA C O M O E N L A «MILI» 

- ¿ T E A P O Y A R I A C O R D O B E S 

A N T E U N A POSIBLE R E P R E S A L I A ? 

- C R E O Q U E SI. Y ESTOY SEGURO 

D E N U E S T R A V I C T O R I A 

TENGO UNAS GANAS 
ENORMES DE HACER EL 
PASEILLO EN LAS VENTAS 

Escribe: Jesús SOTOS 
Fotos: Carlos MONTES 

—Vas a encontrarte con una Sf.. 
presa. Ven con nosotros. 

—¿A dónde? 

—A " E l Palomar"; a la finca de Se
bastián Palomo "Linares"... 

I 
del 
dec 
este J:-^ 

foto 

Me hablaba Eduardo Lozano el f 
delísimo y valiente apoderado del íL 
rero; ese hombie que lucha como na- blar̂ est" 
die en pro de lo? justos intereses de su depara q1 

de 
fa 

Pío. 

poderdante; que no se doblega por 
nada y que se mantiene en postura 
digna del mejor de los encomios. 

La sorpresa era ésta: " E l Paloma^,' 
ya tiene "posse". Abajo, en el centro 
de la tremenda finca de regadío, la pla
cita de tientas está totalmente termi
nada. Da envidia verla. Corralones ccr 
rraletas, laberinto de apartados ei re
dondel, los espacios acotados para in
vitados, las tribunas... Allá, el ganado 
bravo; acá, el ganado lanar... Y arri
ba, en todo lo alto, en la cima cimera 
del monte, la gran mansión del señor 
don Sebastián Palomo, agricultor ga
nadero y matador de toros. "E l Palo
mar". Las obras a punto de finadizar. 
Ya se lian cubierto aguas en su arqui
tectura. E l viento mueve como con 
alegría la bandera tricolor que denun
cia el hecho... 

—Esto es lo que hoy celebramos. 
Les prometí a los obreros y técnicos 
que en el momento que se colocara 
la bandera tendríamos una pequeña 
íiesta —dice Linares, pelo revuelto, 
siempre sonriente, vestido con traje* 
campero de buenas trazas y factura. 

—Todo esto vale muchos millones, 
Sebastián... 

— i Uf! Sí que los vale. Pero no lo di
gas. Bastante lío tenemos ya con Ha
cienda... 

Entre los aplausos de la concurren* 
cia. Palomo torea dos buenos ejempla
res: uno de doña Amelia y el otro de 
Muriel. dejando al descubierto su mag
nífico momento. Luego los finiquita 
con sendas estocadas certeras. Con el 
segundo se deleitó de verdad. "¿Pero 
qué te has creído, bícharraco, que vas 
a poder conmigo?"... Y le enjaretó cin
co naturales de abrigo, que hicieron 
aplaudir con rabia al mismísimo Do
mingo Ortega, que era otro de los in
vitados... 

"Este Sebastián posee unas trazas 
que para qué le voy a contar a us
ted"... 

Y tras la ordenada lidia, la caravana 
serpentea el monte, carreterilla arnba. 
para copar la altura y visitar "El Palo 
mar". E l propietario desestima el au
tomóvil y vuela a galope dominando 
un pura sangre blanco... 

" E l Palomar", decimos, está total
mente terminado. Es fabuloso y acó 
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GENIEZOTE.—No se dejftb» %J^Z 
el morlaco, y Palomo lo c»*0»0 gUÜ 
carra característic». 
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ged 
del 

y cómodo original. 
, ; buena prueba de lo que 
11 r9tografías que ilustran 
. áe actualidad.., 

T Ie faltan pequeños deta-
„ ̂ l exteriores. Por ejem-
'f5^1;/el campo de tenis, el 
. •Kiñs lógicamente, amue-
ajar̂ nto ^ tengo c¡tado a un 
.blar tff"' Ue estudie todo al de-
t a S Í u l n d o esté todo os vol-aJíe t Quiero que ese día el 
^ e W a a l l á abajo, hasta el 

río... 

J pasar la próxima Navidad 
aqí jju sueño dorado por ahora. 

-̂ Qottfs sueños inmediatos pov 
sees? 

L̂n( .-os. Llegar dentro del plane
ta tau¡o a la meta propuesta. 

-Sef^ auténtica. 
Yyaitocarel tema, es inevitable 

pasar mera revista a la última tem-
poradíaian traída y llevada por Cor
dobés Palomo, Palomo y Cordobés: 
¡as Eiyesas y tal y cual... 

-¿Ofue la cosa artísticamente? 
-Puo decir que ha sido una de 

las m̂ mpletas que he tenido. Ha 
sido fiáamental en mi carrera. He 
«tadorjv bien frente al toro. 

-¿Yíoíóraicamente? 
' -Hetido contento. No he retroce

dido K en ese aspecto. Y ya sabes 
que t«c.í que no sea retroceder es 
avanza.. 

La torada española 1969 es ya 
liistoriifor todos es sabido lo que 

•4... 

REGADÍO.—Desde el «Palcmar» puede verse esa panorámica de la magnífica tinca de regadío del torero. con abundancia de reses bravas. 

« ATENCION 

a, 
^ hlbl J^10 '̂ 02an«> ai frente, los mayorales conducen unas vaquillas a la pla-

^ ía finca. 

e'apareja llamada "gu 
P̂r sanen0mÍnados présanos. La 

en el aire.. 

"siete 
pregunta. 

Pasaren 1970? 

^ 3 ^tum^^testar a la pre-
decii" ieseas No obstante, puedes 
en H aĵ 116 quiero torear 
s ^ F í S 8 - Con*múo como 
ré Pr ^ cnn r?,"16 contraten esta-contraten esta

ncas ilusiones de 
^ " re, 

a «mpresario al-

—Nada más lejos de la realidad. 
Ellos jugaron su baza y yo la mía. S i 
han ganado o han perdido ellos lo sa
brán... 

—^¿Continuarás en idéntica postura? 
—Es la lógica. Es lo normal. No acep

to que me pongan en fila los empresa
rios como si de la «mili» se tratara. Si 
los demás acceden, yo no. Quiero dia
logar con los distintos empresarios y, a 
ser posible, llegar a un acuerdo con to
dos. Pero conversaciones individuales, 
contrataciones individuales, nada de 
bloques ni zarandajas. 

—¿Y si toman represalias contra ti? 

—Seguiría en mi línea. Creo que no 
hay por qué temer. 

—¿Te apoyaría Cordobés ante cual
quier asomo de represalia? 

—Los pensamientos de Manolo no 
los sé. Pero creo que sí. Y estoy seguro 
de nuestra victoria, a no ser que un to
ro nos parta la barriga... 

—Madrid, Sebastián Palomo, la pla
za de Madrid... Todavía no has confir
mado la alternativa... 

—Bien que lo siento. Pero no ha sido 
por mi culpa. Hace tres años no acudí 
después de estar contratado por la co
gida que sufrí en Castellón. Hace dos 
años, porque un compañero me quitó 
un puesto que era mío. Y esto todo el 
público lo sabe: estuve contratado para 
tres tardes en San Isidro y luego la 
Empresa se vino abajo. Quede claro; no 
ha sido culpa mía. 

—¿Tienes ganas de hacer ei paseíllo 
en las Ventas? 

—Muchas. Es fundamental. Estoy de
seando. Dilo, cuéntalo así, que toda la 
afición madrileña se entere. 

Palomo está tranquilo, muy tranqui
lo, muy animado. Seguro de sí mismo. 
Paseamos y vuelve en la conversación 
a salir a colación el nombre de Manuel 
Benítez... 

—¿Qué opinión te merece como to
rero? 

—Siempre la he tenido igual: posee 
un pundonor grande. Siempre sale a no 
defraudar a la afición, sea cual fuere la 
plaza donde actúe, Y logra los éxitos 
con muchas agallas y corazón. Es un 
tío. 

TRANSPORTE.—Tras la muerti; del toro, el 
transporte del mismo y los consigaienU s 
comeniailos por parte de los asistentes. 

—¿Y como hombre? 
—En esta faceta lo he conocido aho

ra más, dada la unión que durante to
da la temporada hemos tenido. Me ha 
sorprendido su hombría de bien. No 
tiene nada suyo. Sólo piensa en hacer 
el bien y hacer feliz a quien está a su 
iado. 

Llega a la reunión el director de cine 
Manolo Summers. Va a rodar unos pla
nos con Palomo «Linares», con destino 
a una película que tiene como protago
nista al boxeador Urtain. Llegan los 
obreros que han trabajado en la edifi
cación de la mansión. Llegan amigos y 
admiradores. Llega la hora del ai-
nuierzo. 

—Brindo porque todo se arregle, Pa
lomo. Porque los empresarios y los 
«guerrilleros» se den un abrazo. Porque 
en esta finca reine siempre la paz... 



VALENCIA DEL REY, 1 y 2 de no
viembre. 

Tarde triunfal en lo artístico para 
los hermanea Peralta y los espadas Ro
jas y Cortés y fracaso total en lo eco
nómico fue la corrida inaugural de la 
Feria de Valencia. Con los caballeros 
rejoneadores y los espadas citados ac
tuó el torero algecireño Miguelírt Los 
toros mejicanos pertenecientes a las 
ganaderías de La Laguna y Santa Mar
ta, aunque bien puestos de carnes, en 
general dejaron mucho que desear. E l 
toro de Garfias, por el contrario, em
bistió de largo, con alegría, prestándo
se admirablemente el Juego ecuestre. 

E l tiempo, claro, luminoso y de ca
lor sofocante. 

DOS MAESTROS EN E L DIFICIL 
ARTE DEL REJONEO 

Los hermanos Angel y Rafael Peral
ta justificaron con su triunfal actua
ción la fama y popularidad que va uni
da a su nombre. £1 público carabobeño 
aplaudió entusiasmado en esta prime
ra corrida del ferial la magnifica labor 
de ambos caballeros españoles, sin que. 
podamos destacar a uno sobre otro, 
porque los dos rivalizaron con sus alar
des de arte, habilidad y destreza. En
tusiásticamente fueron aclamados. Tan 
redonda fue la actuación con el bravu
cón astado de Garfias que les corres
pondió lidiar, que por petición uná
nime les fueron concedidas las dos ore
jas. E l novillo salió con muchos pies 
tras los caballos, por lo que hubo-emo
ción en las galopadas. Previos los re
jones de castigo, arriba todos, las ban
derillas y rosetas, el rejón de muerte, 
con el que el cornúpeta quedó para el 
arrastre. Una actuación felicísima para 
los hermanos Peralta, insuperables ca
ballistas de una tierra de jinetes excep
cionales, a los que la afición valencia
na tendrá ocasión de volver a admirar 
el próximo sábado 8, tercera corrida 
de Feria. 

MIGUEL MATEO «MIGUELIN» 

La actuación de Miguel Mateó «Mi-
guelín» en esta corrida inaugural l a 
constituido un fracaso. A pesar de co 
rresponderle un toro manejable de 
Santa Marta, exactamente lo mismo 

que en el primero, que se quedaba cor
to en la embestida, volvió a defraudar 
al pueblo soberano. No hizo nada. 

MANOLO CORTES 

Manolo Cortés, el joven espada se
villano tuvo una brillantísima presen
tación en la plaza valenciana. Cayó la 
que se dice «de pie». Pero, además, en 
el centro del soleado albero y entre 
olés, música y ovaciones más cálidas 
que el sol carabobeño. Su toreo ale
gre, bullicioso, sentido a veces, tiene 
calidez tropical. Llega a las gentes con 
la misma facilidad y empuje que nos 
«calan» unas seguiriyas, unas colea
res y demás duendes del cante hondo 
en la Feria de Abril sevillana. Sin im
portarle un bledo los largos kilos de 
sus oponentes ni sus cortas embesti
das, y como reafirmación personal de 
que «lo Cortés no quita lo Valiente», 
lo cierto es que el paisano de don Juan 
reavivó la pasión en la afición valen
ciana. Está en el comienzo, y las gen 
tes lo saben. En los tendidos ardieron 
los olés, los aplausos enardecidos al 
compás del pasodoble torero. Desde 
que se abrió de capa hasta que los 
pañuelos flamearon en demanda dé 

PARA EMPEZAR, 

TRIUNFOS DE 

LOS PERALTA 

Y MANOLO CORTES 
Kl torero úf. ía t^rru. 

Rojas rn 
un par de bantífrill:** 

Viti toreó bien, peni 
falló con la espada. 

Manolo Cortés entttvo bien 
en 1» corn«Ui 

inaugural Aquí w 
un bonito pase tle peeho. 

Ccn bel leía y minifalda, dejándose ver y a pie, solas ante di peligro, va» las damas • 
de honor escoltando a la «Reina de la Feria», muy «in» y muy guops. No sata lo L fue, 
que se perdieron los aficionados que dejaron caá vados los tendidos. .¿e¡ 

trofeos al doblar sus dos toros. No los 
concedió la presidencia» sin ninguna 
razón que alegar a favor de su negati
va en el cuarto toro de la tarde. Pero 
hubo vuelta al ruedo, recibiendo flores 
y puros, como los buenos. Y una ca
riñosa ovación de despedida cuando el 
sevillano, tras de matar su segundo 
toro, abandonó la plaza, previa auto 
rización para viajar a Lima. 

ADOLFO ROJAS 

E l aragüeño Adolfo Rojas, que em
pezó este año en Sevilla desorejando 
a un miura, ha vuelto a su tierra con 
el propósito de que siga sonando el 
rio y que llegue a convertirse de aho
ra en adelante en rio caudaloso de mé
rito y de gloria para la Venezuela tau
rómaca. En su primer toro, peligroso 
y con ganas de hacer carne, el criollo 
lo trasteó valientemente, sin esquivar 
los terrenos peligrosos, y lo pasaportó 
de un espadazo desprendido. E l triun
fo, con corte de una oreja, vino en su 

segundo, un toro de Santa Marta, ma 
nejable nada más, pero al que el bron
cíneo torero exprimió el jugo hasta 
más no poder, encelándole desde el 
primer momento en el engaño y ha
ciéndole embestir con celo en todos 
los terrenos. Y para postre, entrando 
por derecl o, el estoconazo ski puntilla, 
por lo que le fue concedida la oreja, 
que paseó por A redondel a hombros 
de sus admiradores. 
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i José Puentes, la afluencia de pübti-
¡o fue más numerosa. También el de-
Wde los toros de Moreno Reyes, pro-
liedad del famoso mejicano «Cantin-
isi) sirvió para llevar mucha gente a 
¡as taquillas. Con los espadas menclo-
nados alternó el venezolano Joseiita 
Lípez. Grandes esperanzas hicieron 
concebir los toros «cantinfleros» anun-
dados a bombo y platillo, pero, ni por 
su presentación ni bravura, ninguna 
ie estas rases pasará a la historia con 
k misma gloria y celebridad que su 
limoso propietario. E l bovino que ce
nó plaza fue condenado a banderillas 

El tiempo «mitad y mitad»: tres to-
' ® fueron lidiados con un sol res-
Meciente y otros tres bajo un Ince-
' aguacero. 

s. M. «vm» 
si por los tendidos se hubiese 

circular una corriente de alto 
ye, se puso en pie la gente con 

i*!!61****0011 fcs qu« S. M. «Vlti». 
« vt5 ¡f0̂ 811 V**™** enemigo. E l clamor 
M. «vw» íimentó al conjuro de la media veró

nica. No tuvo el maestro castellano 
ninguna suerte en la calidad de los to
ros ni con el estoque. Y , por ello, per
dió las orejas, que ya tenia más que 
ganadas sobradamente. Con el prime
ro de la tarde, que de salida intentó 
reiteradamente saltar las tablas, vi
mos al de Vitigudlno decidido a corre-, 
gir los defectos del astado, y lo consi
guió entre ovaciones 

A volapié enterró el estoque, pero 
el toro se amorcilló y hubo que em
plear tres veces el verduguillo. Se pi
dió insistentemente la oreja y entre 
una catarata de aplausos Viti dio la 
vuelta al ruedo. La faena al lidiado en 
cuarto lugar, mansísimo y con otros 
defectos que fueron acentuándose a 
medida que avanzaba la lidia, también 
fue buena. Ni siquiera su tardanza con 
la espada —una estocada contraria, 
varios pinchazos y descabello— ofus
cara la belleza y la verdad de lo que 
este gran torero es capaz de hacer. 

JOSE FUENTES 

También la presentación de José 
Fuentes en esta plaza ha sido redonda. 

Una oreja, de su primer enemigo, y 
petición en su segundo, del que se hu
biera llevado los trofeos por partida 
doble al haber sepultado con mejor 
acierto la tizona. Empero hubo vuel
tas al redondel en los dos toros v sali
da a los medios como correspondía al 
triunfo logrado. Reconocen unánime
mente los aficionados taurinos que el 
espigado torero de linares es un ar
tista de personalidad. Con toros poco 
encastados, huidizos y cobardones. co
mo los «cantinfleros» de esta tarde, ha 
toreado a la perfección y en todos los 
terrenos, creciéndose en los momen
tos difíciles con verdadero sentido del 
tiempo y de las distancias e impri
miendo a su capote y a su muleta un 
ritmo, un temple, una cadencia espe
cial en que su figura adquiere propor
ciones poco vistas en otros toreros. 
La verdad es que Fuentes dio lances 
y mulé tazos sólidos y otros delicadísi
mos de melancolía romántica y suave 
color. E l «aleluya» del público enarde
cido rompió los aires y la música sonó 
en su honor. Resumiendo: calificación 
superlativa y un reguero de elogiosos 

comentarios que obligan a su repeti
ción en la corrida del sábado entrante. 

JOSEUTO LOPEZ 

E l venezolano Joselito López tuvo la 
mala suerte de tropezar con dos torn
eos, de Moreno Rayes, que por sus 
malas condiciones de lidia y de des
esperante mansedumbre podemos de 
cir que fueron los dos garbanzos ne
gros de la olla. Tan es así que su se
gundo oponente, lidiado en el sexto 
de los lugares, hubo de ser condena
do al infamante castigo de las bande
rillas de luto. Empero, aunque su pri
mer toro además de huido y rebosan
te de «mala sombra», aún permitió 
que el animoso torero lo toreara va
lientemente de muleta y que lo des
pachara de dos medias estocadas, es
cuchando aplausos. Y el que cerró pla
za amplió el cliché de mansedumbre, 
no permitiendo otra cosa que el tras
teo de aliño y la muerte sin gloria. 

Antonio NAVARRO 
(Corresponsal) 

ni 
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Otra gran entrada ¿e regis
tró esta tarde en los tendidos 
de Acho en esta segunda co
rrida de la Feria limeña, y RS 
que el cartel era sumamente 
atractivo para la afición lime
ña que esperaba con verdade
ra impaciencia la reaparición 
del notable diestro mejicano 
Manolo Martínez en Lima, que 
tan exitosa campaña ha reali
zado en España en el presen
te año. 

Desgraciadamente, el gana
do nos echó abajo el festeja 
y la mansedumbre y dispar 
presentación del ganado de 
La Pauca, hizo que pasára
mos un tarde tediosa y llena 
de desagradables incidentes. 

£1 clásico paseíllo de las 
cuadrillas se realizó en medio 
de una gran ovación, ya que el 
público estaba de tocarle las 
palmas a los matadoras, pre
sagiando una tarde completa 
como la de la corrida inaugu
ral; desgraciadamente, la ma
la calidad del ganado de La 
Pauca deslució completamen
te el espectáculo y la tama en 
la que sí hubo momentos de 
gran emoción y belleza a .sir
go de Miguelin y Manolo, tam
bién hubo grandes broncas y 
hasta una aparatosa ''ogida 
del joven espada deouñante 
que se ganó una cornada en 
su afán de agradar al publico 
y callar las protestas dol res-

que obligaron al matador ie 
tumo. Juan José, a entregar
se materialmente al bicheio 
para acallar las protestas, eüo 
dio lugar a su laraentabb co 
gida que nos ha privado d° 
ver a este joven valor de la 
torería moderna, del cuai se 
tienen mu?» buenas referen
cias. 

Por segunda vez vemos en 
Acho, a Miguel Mateo, el po
pular Miguelin y, valgan ver 
dades. nos ha sorprendido 
gratamente la gran trans
formación que se ha operado 
en él, el toreo tremendista y 
espectacular no le queda casi 
nada y. en cambio, practica 
en la actualidad, el buen tô  
reo y su valor sereno y cons
ciente ha llegado a todo lo 
alto. 

Su faena, en su primero, 
fue muy valiosa y bella, supo 
en todos los pases, tanto con 
la derecha como. con la iz
quierda, realizarlos a la per 
fección, su toreo llego al pú
blico, lá música sonó en su 
honor, Miguel se recreó to
reando en forma temeraria 
algunas veces y maestramen 
te, casi siempre, corona, en 
forma formidable, con una 
estocada que tumba al "nansú 
de La Pauca sin puntilla, la 
plaza lo aclama, se le conce
den las dos orejas y. con ellas, 
da la vuelta al ruedo. 

C O R R I D A 

G R A N ENTRADA 
Y . . . D E C E P C I O N 

potable por la falta de trapío 
de su enemigo de Las Salinas 
que reemplazó al manso de 
La Pauca. 

La Pauca envió un encierro 
desigual en presentación y 
algunos toros de mucha edad, 
pero con trapío, así como 
otros con voluminosas corna
mentas; de bravura, muy poco 
se puede decir de ellos, ya que 
no hubo ninguno que destaca
se en forma notable; el que 
más se lució fue el primero 
de la tarde, al cual, Miguelin, 
con un valor enorme, lo sacó 
gran provecho. 

13 tercero no acudió, en 
ningún momento, a los capo
tes y tuvo que ser devuelto a 
los corrales en medio de una 
gran bronca, que se avivó más 
por su tardanza en el encierro 
y la absoluta falta de trapío 
y edad del reemplazo de Las 
Salinas. 

* n°sar de la srran campaña 
que se ha hecho en Lima 
durante todo el año porque 
el ganado tenga el trapío, 
edad y peso de reglamento, 
la autoridad, con un criterio 
muy original, dio pase a dos 
toros de Las Salinas de ma
nifiesta juventud y sin trapío 
de ninguna especie, lo cual de 
terminó que se desatase, en 
los tendidos, una enorme 
bronca y la lidia del reempla
zo se realizó entre protestas 

En su segundo, un manso 
al que no se le veía lidia posi
ble, a fuerza de constancia y 
valor logró que tomara & 
muleta y realizó una temera
ria faena de muleta QUJ el 
público aclamó de pie, cada 
vez a más, y de haber corona 
do dignamente con la estoca
da la faena, todos los trofeos 
hubieran sido para el bravo 
Miguelin. 

E l matador se le fue la ma
no y dejó un metisaca de rá
pidos efectos, pero que malo
gra la faena, hay una enorme 
ovación por su labor con ia 
muleta y el matador o» ia 
vuelta al ruedo. _ ,0 

En el que mató en lugar oe 
Juan José, sólo hizo una fae
na de aliño y despachó rapi 
do al de La Pauca. P » 1 ^ -

Manolo Martínez, se P^ff" 
tó en manifiestas avalas con
diciones físicas, tanto poria 
convalecencia de su vMtrn̂  
grave cogida en Espa^. ~ mo por los tropieza que ^ 
en su accidentado ^ a j e ^ o 
de Méjico a L i m a - ^ hO0 
esta capital só log^as ¿ o ^ 
antes de la corrida despu 
de dos malas noches y • je 
sos tropiezos en su « 
aéreo. era 

En su primero, que 
manso y dif í^ como 
los lidiados esta tarde, ej 
tador se jugó el pellejo y *~ 
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Manolo Martínez, en su segunda actuación en Acho, toreé bien, pero no pudo redon
dear el triunfo. No acaba de triunfar el mejicano en Urna. 

Ii2ó una formidable faena de 
muleta que el público coreó 
coa entusiasmo, hubo música 
y la faena fue a más, sus pa
ses con la derecha fueron 
verdaderamente asombrosos, 
hay una serie de naturales 
que fueron una pintura, lásti
ma que con la espada no 
acertó a la primera y. de ahí, 
que perdiera los trofeos tan 
legítimamente conquistados; 
la ovación es de gala, pero 
Manolo sólo lo agradece des
de el tercio, negándose a dar 
¡a vuelta al ruedo. 

El quinto de ia tarde, uno 
de los toros más difíciles del 
encierro por su mansedumbrs 
y malas ideas, se jugó el pelle
jo en varios pases de un enor
me valor, pero como el toro 
no ayuda, el espada no puede 
redondear la faena, lo mata 
rápido y es ovacionado. 
Mató al sexto de la tardo 

en lugar de Juan José y el de 
La Pauca, que era un regalito, 
llegó al último tercio entero y 
sin lidia posible, a pesar de 
ello, Manolo lucha con él para 
sacarle algún partido, pero no 
logra por la mansedumbre y 
Peligrosidad de su enemigo, 
lo mata rápido y es despedido 
con palmas. 
Indudablemente, la pésima 

calidad del ganado que le to
có lidiar y su manifiesto mal 
«tado físico, colaboró para 

que Manolo no nos diera la 
plenitud de su arte que ha 
sido tan admirado en España. 

Juan José, este nuevo valor 
de la torería moderm, salió 
con unos enormes deseos de 
conquistar al público limeño, 
y desde que se abrió de capa 
se vio su gran valor y sus fi
nas maneras de manejar el 
percal. Tuvo la mala suerte 
de que su primer enemigo 
fuera manso perdido y tuvo 
que volver a los corrales, sien
do sustituido por un bicüo de 
Las Salinas sin trapío ni edad 
aparente para ser lidiado en 
esta Feria, ello hizo estallar 
una enorme bronca en el pti-
blico y no se pudo apreciar ia 
labor del joven espada, dio 
varios derechazos muy ceñi
dos y se echa la muleta a la 
mano izquierda y da un ceñi
do natural, al repetirlo el toro 
hace un extraño y lo coge apa
ratosamente, saliendo con una 
cornada en la pierna izquier
da, rápidamente es llevado a 
la enfermería, donde es ope
rado y luego trasladado a una 
clínica local. 

Picando se aplaudió a An 
tonio Corchero, Victoriano 
Carrillo y José Carmena. 

Bregando muy bien toda la 
tarde, Salvador Mateos, Juan 
Perea, Félix Rodríguez y Juan 
Vázquez. 

Horacio PARODi 

A Paquirrí se le esperaba con mucha ilusión, pero no brilló a de Barbate ante un 
par de enemigos mansos y difíciles. Fue muy aplaudido en banderillas. 

C O R R I D A 

PRESENTACION A F O R T U N A D A 
DE MANOLO CORTES 

4 AS^V3*4* se k dio bien la 
• Gu** su toteo florido. 

iard?, que era la de BB debut en 

Con una entrada enorme 
en los tendidos, quizi ^ 
mejor en lo que va de tem
porada, se realizó en Acho 
la tercera corrida de abvno. 
en la que hizo su debut en 
Lima el diestro sevillano 
Manolo Cortés. 

Esta corrida había des
pertado mucha animación 
en corrillos limeños, ya que 
en ella alternaban Paquirrí, 
que obtuvo un enorme *xv 
to la tarde de la corrida 
inaugural; asi como ta se
gunda actuación del famoso 
torero azteca Manolo Mar
tínez; a ello había que agre
garle la novedad del debut 
en Lima del novel espada 
Manolo Cortés, del cual se 
tenían óptimas referencias-
ello hizo que la entrada en 
ambos tendidos fuera enor
me, registrándose la meiur 
taquilla de lo que va de 
Feria. 

M hacer el paseíllo hay 
ovación para los tres espa
das, quienes visten lujosos 
trajes; Martínez, verde v 
oro; Paquirrí, celeste y oro. 
y el debutante Manolo Cor
tés, azul claro y oro. 

Se lidió ganado de Chw 
quizongo, ganadería de pro
piedad de lo señores Ó: be-
gozo, que mandaron seis 
bichos no muy parejos en 
presentación, pero si en 
mansedumbre, ya que nin
guno de ellos destacó en su 
lidia; uno fue encerrado 
por manso y otro por cojo; 
sus reemplazos, de la mis
ma ganadería, fueron de 
igual mansedumbre, y fue la 
presentación igual en los 
cuatro restantes; t o d o s 
ellos fueron chillados en el 
arrastre, 

Manolo Martínez no se 
llevó el mejor tote de ta 
tarde, ya que su primer 
enemigo fue mansurron y 
difícil, y el cuarto, que fue 
de reemplazo, fue un toro 

difícil y mansurrón. 

A su primer enemigo lo 
torea de capa en forma im
presionante, ya que sus ve
rónicas fueron bellas y ce
ñidísimas, remata con me
dia de una lentitud enorme-
y las palmas echan hurnt». 

Con la muleta se dobla 
muy bien con el man->o y 
luego se queda quieto en 
varios pases enormes par 
su temple y belleza; suena 
la música, y los tendidos le 
adaman; desgraciadmnente, 
el toro va a menos y él ma
tador tiene que cortar la 
faena, pues el toro ya es un 
marmolillo; ello dificulta la 
suerte suprema, y el mata
dor pincha varias veces. 

En el cuarto de la tarde 
realizó una gran faena de 
mucho mérito y valor, que 
quizá el público no supo 
aquilatar debidamente; hay 
pases preciosos, y suena la 
música; el matador, con un 
dominio enorme, se apode
ra del manso y le saca un 
gran partido; lo mata con 
una gran estocada, y él toro 
rueda sin puntilla; enorme 
ovación, que Manolo agra
dece desde los medios. 

No tuvo hoy Paquini la 
tarde que seguramente es
peraba la legión de admira
dores que este espada tiene 
en l ima ; su lote no se pres
tó ai lucimiento, y es pw 
ello que el bravo Paquirrí 
no tuvo el éxito de ta co
rrida inaugural. 

A su primero lo recibió 
con un ceñido quiebro de 
rodillas, para estirarse lue
go en varias hermosas y va
lientes verónicas, que rema
ta con gallardía; gran ova 
ción; se luce en tos quites, 
y a petición del público co
ge las banderillas y deja 
tres enormes pares en todo 
to alto; ovación; con ta mu
leta realiza una faena entre, 
los pitones, con pase de to
das tas marcas, dados con 
ambas manos; hay música 

y ovación en los tendidos: 
con la espada no tiene suer
te, y mata después de un 
pinchazo, media y un cer
tero descabello: ovación, 
con salida al teróio. 

E l quinto de la tarde es 
encerrado por cojo; al re 
emplazo lo recibe a puerta 
gayola, y se le ovaciona su 
valor; con la capa hay va
rias verónicas muy valero
sas; se le vuelve a ovacio
nar con las banderillas, ya 
que dejó tres pares en todo 
lo alto. 

El taro llega muy difícil 
al último tercio, y e//o se 
empeora por el alboroto 
que armó un espontáneo, 
que fue cogido sin conse
cuencias; la faetta de mu
leta es valerosa, pero no li
gada, pues el toro está muy 
difícil; debido a ello, el ma
tador pasa lo suyo para 
matarlo. 

Gran expectación había 
despertado en Lima el de
but del espada Manolo Cor
tés, y, ta verdad, el públi
co no salió defraudado, ya 
que ta labor de este fino 
artista sevillano caló muy 
hondo al público limeño y 
le brindó sus mejores 
aplausos en esta su tarde 
de su debut en Acho. 

Nada se te pudo ver con 
el capote en su primero, ya 
que el bicho salió abanto y 
no era fácil torearte con el 
capote; pero con ta muleta, 
el matador se hizo llevar el 
toro a las tablas y él se puso 
en tos medios, citando des
de ahí en forma impresio
nante para plasmar cuatro 
pases estatuarios por alto, 
los cuales remata con uno 
por bajo del desprecio, que 
vuelve toca a ta gente, {Va
ya arte, sabor y valor que 
te echó el matador a estos 
cuatro pases, que quedaron 
ahí para ver quién los me
jora! Suena la música, y ta 
plaza es una loquería, y el 



matador se lia a derechazos 
con su manso enemigo; los 
hay de vuelta completa, con 
un arte y un temple admi
rables; torea con ta izquier
da, y remata con el pecto
ral en forma impresionante; 
la plaza, de pie, aclama al 
espada; ta faena es precio
sa, y la remata con media 
estocada, que refrena con 
un certero descabello; hay 
«pedida» de oreja, y el juez 
concede una, y con ella da 
la vuelta al ruedo entre 
aclamaciones. 

En su segundo, el ültimo 
de la tarde, realiza una fae
na llena de valor y sabor, 
ya que el bicho era manso y 
difícil. E l matador se hizo 
con él, y logró que le toca
ran la música en varios pa

ses de un valor enorme; 
mata de dos pinchazos y 
media de rápidos efecto*; 
gran ovación, vuelta al rué-
doy salida de la plaza en 
hombros en medio del en 
tusiasmo de los tendidos. 

No ha podido, ser más ha
lagador el debut de este es
pada, quien estar tardv, en 
su primer bicho, nos dio la 
nota emotiva v bella de un 
toreo quizá hoy olvidado 
al ejecutar unos pases por 
alto estatuarios, asi como 
uno de esos que antigua
mente llamábamos de la 
muerte, cosa que el púh'ico 
no veía hace muchos uñes 
Supo calar muy hondj al 
severo público limeño. 

Debutó también hoy en la 
cuadrilla de Manólo Cortes 

un PEON y BANDERILLE
RO, así, con mayús&tfa, 
Luis González, el cual pu
so dos enormes pares de 
banderillas. E l público, de 
pie, obligó a este notable 
peón a salir a los medios a 
agradecer la ovación; pero 
si rayó a gran altura con 
has banderillas, no lo fue 
menos con el capote, ya que 
la forma como bregó toda 
la tarde le valió sonoras 
ovaciones. 

Destacaron también bre
gando Luis Parra, Juan Váz
quez y Manolo López. 

Picando, se aplaudió a 
José Carmona, Antonio To
rres y Manuel Molina. 

H . PARODI 
(Corresponsal) 

u 7 Z C R I T I C O S 
Observamos que los críticos no se ponen de acuerdo, A unos les pa

rece que Manolo Martínez estuvo mal, y a otros, que bien. A unos les pa
rece que los toros son muy grandes y con la edad reglamentaria, y otros 
dicen que algunos toros son impropios de la plaza de Lima. Apuntamos 
esto para que nuestros lectores no se sorprendan de esta diversidad de 
pareceres —por otra parte normal— y damos cabida en nuestras pági
nas a todas las opiniones para que nuestros amigos que nos leen cada 
semana puedan formar la suya propia. 
«El COMERCIO» 
ASEGURA: 
• Como la v e r d a d es 

una sola siempre he
mos de deeir lo mis
mo : las corridas de to 
ros tienen que ser con 
toros. Pero con toros 
bravos. Ni el becerro 
alegre y codicioso ni el 
toro manso, quedado, 
parado diriamos me
jor, se prestan para 
que la corrida se des
arrolle como debe ser. 

• Ayer, por ejemplo, los 
de Omquizongo es tu 
vieron muy bien de pre
sentada. Eran toros. 
Nadie lo duda. Pero to
do quedó en ello. Faltó 
que tuvieran casta, tem-
peramento, b o y a n -
tía, bravura. Y asi an
duvo la cosa. Entre bas. 
tezo y bostezo. En cons
tante espera de que em. 
bist'eran para ver a los 
toreros. Y solo pudi
mos vislumbrar ribetes 
de dios. Casi nada. 

• Martínez no ha encon
trado e n e m i g o s con 
los cuales justificar la 
fama de que vino pre
cedido. Algunos mulé-
tazos de calidad ejecu
tó ayer. Pero eso no 
basta para apreciar la 
totalidad de un torero. 

• M a n o l o Martínez no 
coa jó' ninguna faena. 
Hubo fcacInsK e momen
tos de rechifla próximo» 

a la bronca. Y hasta 
chugueo con ese áspero 
grito suyo mientra em
barca a la res en el en-
«ra.ñc. No obstant», ca
be afirmar que por de 
terminados chispazos y 
destellos —tal cual na
tural, aquel derechazo, 
e?e de p̂ c io— es ve que 
hay en él un torero que 
lima hasta ahora no ha 
visto. Requiere, sin du
da, como los más de los 
coletas de hoy, de un 
toro determinado, sua
ve, fácil, de canil, que 
le permita estar tran
quilo, entregarse y re. 
crearse. Pero como esos 
animales no le han to
cado en suerte, se nos 
está quedando inédito. 

Nosotros d i r i a m o s 
—con la venia de los 
espadas— que lo más 
torero de la corrida 
fue la a c t u a c i ó n de 
Luis González, bande
rillero y peón de brega 
a las órdenes de Mano
lo Cortés, que colocó 
dos magníficos, preci
sos, enhiestos pares de 
banderillas y que tan
to al tercero, como al 
sexto —sobre todo a 
éste—, lo bregó de mar 
ñera admirable, sobre 
todo por el poder de 
su capote que corría a 
una mano o que reco
gía dejando la pierna 
muerta, como hacia 
mucho no veíamos. ¡Y 
qué hermoso y torero 
es todo estol 

LEEMO S EN 
LA IPBENSA»: 

• Se pensaba que Mano
lo Martínez mejoraría 
la tarde de su reapari
ción. A la hora de la 
verdad el torero azte
ca mostró que no pasa 
por buen momento 

• La gente fue a ver a 
Paquirri luego del éxito 
obtenido por éste en la 
corrida inaugural. Esta 
vez la cosa no le rodó 
como la vez anterior. 

• Agradable i m p r e s i ó n 
causó el estreno en Li
ma de Manolo Cortés. 
Se le vio suelto en piar 
za, pisando firme 

L A O P I N I O N 

T O R E R O S 
DE 

LOS 

T R A S L A CORRIDA 

MANOLO (MARTINEZ. — «Tuve muy mala 
suerte. £1 año pasado un solo toro 
me salió bueno. «Este año, ni eso. Aun
que he estado mejor que en la corri
da anterior, creo que me voy Inédito 
lie Lima. Con los toros que me han 
salido no hay quien haga nada. Ade
más, he encontrado al p ú b l i c o de 
uñas. Claro, que era para estarlo.» 

PAQUIRRI.—«También yo me tengo que 
quejar del ganado, que salió muy ma
lo. Encima, el espontáneo terminó de 
malograr el otro toro. Diga usted que 
Paquirri tiene mucha tela para cortar 
y mostrar en Acho.» 

¡MANOLO CORTES.—«Estoy contento. Si 
el ganado llega a responder mejor, la 
armo del todo. Espero superarme en 
mi próxima actuación.» 

Í C U R I O S I D A D E S D E L A F E R I A ] 
Han sentido mu

cho los aficionados 
limeños la ausencia 
de Miguel Márquez 
en los carteles de la 
Feria del Señor de 
los Milagros. Espe
raban mucho d e l 
pundonor y la en
trega del bravo fo
rero malagueño y 
lamentan que la in
oportuna —todas 
s o n inoportunas— 
y gravísima corna
da que sufrió en 
Zaragoza les haya 
privado de su pre
sencia. 

Siguen los aficio
n a d o s limeños fir 
jándose mucho en 
el trapío del gana
do. Y así están sa
liendo verdaderas 
corridas de 'toros. 
No obstante, algún 
toro pequeño apa
reció en el ruedo. 
Entonces arman la 
gran bronca y no 
ocultan su disgus
to. También el pú
blico se muestra ser 
vero con ta labor 
de los toreros. 

Se están dando 
buenos ejemplos,en 
esta Feria en Acho. 

Como este —que 
sirve para ratificar 
lo que decimos lí
neas más arriba— 
de la vigilancia que 
la autoridad des
pliega sobre el ga
nado a lidiar. Asi. 
ta Benemérita Guar
dia Civil se Hace 
cargo de la vigilan
cia de tos toros 
desde su llegada a 
la plaza de Acho 
hasta él mismo mo
mento de sattr a M 

* * * 
arena. 

E n L i m a saben 
aquilatar bien la la
bor de los subal
ternos. Se fijan mu
cho en picadores y 
banderilleros y sor 
ben jalearlos cutur 
do hace falta. Le* 
remitimos al triun
fo de Luis Gonzá
lez. 

* * * 
Rara es la corri

da en ta que no hay 
espontáneos. En la 
segunda y la terce
ra los hubo. 
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REGULAR, L A C U A R T A 

DE LIMA 
- r j ^ 9. —Plaza llena y tarde ¿¡¡¡5£ Seis toros de Chuqui-

^o^mansotes, para Miguelfn, 
viü y'Manolo Cortés. 

jUguelín. en tí primero, no 
ug, nada con el capote. Coge los 
p̂ os y dava dos pares y medio. 
Brinda al público, y la fama es a 
^ de derechazos y naturales, 
porfiando mucho. Dos pinchazos 
y media. Palmas y algunos pitos. 
Al cuarto lo lanceó con los pies 
junios. A petición del público 
vuelve a banderillear, clavando 
dos pares. Pases sentado en el 
estribo, valerosos. De pie, dere
chazos sin rematar y naturales 
desconfiado. Acabó de un bajo-
nazo trasero. Pitos. 

Viti veroniqueó despegado al 
que se salió suelto en 

varas. Faena a base de derecha
zos y naturales de buena ejecu
ción. Estocada y descabello. Ova
ción oreja y vuelta al ruedo. En 
el quinto, un toro con sentido, 
instrumentó unos trincherazos 
excelentes. Después de pases con 
la derecha e izquierda de buena 
calidad entró a matar de siete 
pinchazo, estocada caída y des
cabello. Pitos. 

Manolo Cortés se encontró en 
el tercero con un toro que se 
caía a cada pase; las verónicas 
de recibo fueron buenas. Empe
zó la faena Con un pase cambia
do en el centro del ruedo. Pa
ses naturales y por alto. Dere
chazos de buena calidad. Músi
ca. Molinetes y cambio. Una casi 
entera y cuatro intentos de des
cabello. Ovación y vuelta. (Efe.) 

VENEZUELA 

GRAVE F R A C T U R A DE 
JOSELITO TORRES Y DOS 
OREJAS P A R A FUENTES 

VALENCIA, 8. —Tercera corri-
ía de la feria de Valencia. Toros 
toa presentados de Ttrrecillas, 
íue resultaron mansos a excep
ción del lidiado en segundo lu
gar. 
Joselito Tórres es aplaudido al 

'orear con la capa. Volteado apa-
tatosaniento al torear por dere-
*azos. continúa valiente, para 
Amentar dos por alto, y al 
^ «l primer natural es engan-
7^ «1 vencerse por el pitón 
krê o. de lo que resultó con 
tI%tura del fémur izquierdo. Es 
mnáo a la enfermería, de la 
^ no volvió a salir. José Puen-

terminó con el animal de 
^ Pinchazos y estocada. 

Puentes, en su primero, 
iMga, dónete sobresalen 

rj"1*». derechazos y redondos 
« a musiquéados. Continúa 
^anoletinas y abaniqueos, 

¡r¡kena que es del agrado de 
^currenda. Estocada. Dos 

y srelito Torres ejecutó faena 
wn (fe ¡a , ^ ¡ 5 ^ ^ 

^ Por pinchar. 
í Segxmdo' quinto de la 11-
I t a ^ ^ r » . filena breve y vo-
fc^T^J^te un toro manso, 
^wochazo. estocada 

t t ¿ ^ Teruel, en su primero, 
Xr» JLí°bMtl<Jn. filena breve, 
^ wochaao y media. Palmas. 

lh t̂ro Pases sentado en el 
P«* da inmediato ligar

los con dos de rodillas. Ova
ción. Animal peligrosísimo, que 
no permite mayor faena. Por es
tar pesado con la espada recibió 
un aviso. 

En el que cerró plaza, faena al 
son de la música. Pinchazo, ente
ra y descabello, para una gran 
ovación. 

Los hermanos Peralta cortaron 
una oreja al exhibir alta escuela 
hípica y colocar varios rejones 
y banderillas. (Efe.) 

BUENA 
PRESENTACION 

DE CURRO VAZQUEZ 

VALENCIA. — Ultima corrida 
da la feria de Valencia. Lleno. Un 
toro mejicano de Santa Marta, 
para rejones, y seis de Javier 
Garfias, para los diestros Curro 
Vázquez, Manolo M a r t í n e z y 
Efraín Girón. 

En fe primera parte actuaron 
los rejoneadores hermanos Peral
ta, quienes cosechare»! un rotun
do triunfo, haciendo alarde y de
mostraciones de alta escuela hí
pica. Un rejón de muerte. Dos 
orejas. 

Efraín Girón, ante un toro dó
cil, faena deslavazada, por lo que 
escuchó una bronca. 

En su segundo, aunque dio mu 
letazos sobre ambas manos, no 
redondeó una tarde donde de
mostrara el toreo artístico y 
profundo. Vuelta al ruedo. 

A m é r i c a 

T A U R I N A 

V U E L V E A T R I U N F A R 
V I T I E N L I M A 

C O R T A R O N OREJAS FUENTES Y 
MANOLO MARTINEZ EN VALENCIA 
MONDEÑO ACTUO EN MONTERREY 

Manolo Martínez cosechó un 
apoteósico triunfo al torear con 
capote y muleta a sus dos ene
migos. En su primero lanceó clá 
sicamente a la verónica. Ejecuta 
faena donde da derechazos liga
dos y en un palmo de terreno. 
Dos pinchazos arriba y estocada. 
Vuelta al ruedo. 

En su segundo pone el colofón 
de una faena artística profunda 
y mandona, que hace levantar al 
público de les asientos. Varia
ción en la ejecución, sobresalien
do como adorno su pase regio- * 
montana. Dos orejas y varias 
vueltas al ruedo. 

Curro Vázquez debutó en Ve
nezuela con buen pie. Se hizo 

aplaudir con el capote en sus dos 
enemigos. A su primero, tercero 
de la tarde faena artística, con 
gran alegría, ante el contento ge

neral. Por estar pesado con la es
pada perdió la oreja que tenia 
ganada. No obstante, dio la vuel
ta al ruedo. 

En su segundo, último de la 
tarde, por precipitar el cambio 
de tercio de varas, encontró que 
al toro le faltó un puyazo, por lo 
que a cada instante se encontra
ba envarillado; asi y todo, inició 
una faena que fue del agrado de 
la concurrencia. Dos pinchazos y 
estocada para gran ovación. 

Manolo Martínez salló a hom
bros por la puerta grande. (Efe.) 

LOS «GUERRILLEROS» 
REPITEN 

EN MARACAIBO 
En Maracaibo, los próximos 15 

y 16 se celebrarán dos corridas, 
correspondientes a la IV Feria de 
Chiquinquirá. Patrona del Esta
do de Zulia. en cuyos carteles fi
guran los «guerrilleros». 

Para el día 15 se anuncia a Cé
sar Girón, Cordobés y Manolo 
Martínez; y el 16 a Palomo Li
nares. Juan José y el venezolano 
Sol lidiándose en ambas corri
das toros mejicanos de Valpa
raíso. — Antonio NAVARRO, co
rresponsal. 

M E J I C O 

R E G U L A R , M O N D E Ñ O 
MONTERREY. 9. —Buena en

trada. Toros de Torrecillas, de 
los cuales cinco cumplieron y el 
sexto dio un magnífico juego. 

Joselito Huerta, aplaudido con 
el capote. Faena valerosa para 
pinchazo, estocada y descabello 
al cuarto golpe. Ovación. Al se
gundo le realizó una brillante 
faena, coronada con estocada. 
Dos orejas y dos vueltas. 

El español Juan García «Mon-
deño» fue ovacionado en su pri
mero. En el segundo realizó una 
magnífica faena por naturales, 
derechazos y de pecho, pero falló 
con la espada. Tres pinchazos y 
estocada. Vuelta al ruedo. 

Roberto Ortíz «Fotógrafo» es-
tuvo valiente en su primero, al 
que mató de pinchazo y estoca
da. Vuelta. En el que cerró pla
za volvió a mostrar valor. Esto
cada. Algunas palmas. (Efe.) 

SE DIVIRTIERON 
SAN LUIS DE POTOSI, 8 -

Corrida de Feria. Lleno. Toros 
de Garfias, que cumplieron. Al

fredo Leal realizó gran faena, co
ronada con estocada. Una oreja 
en su segundo. Se mostró valien
te y mató pronto. Ovación, 

Manolo Espinosa «Armillita», 
al que correspondió el peor lote, 
fue ovacionado en el primero. 
Silencio en el otro. 

Curro Rivera, aclamado con el 
capote, realiza después brillante 
faena. Perdió la oreja por pin
char. Vuelta al ruedo. En su se
gundo estuvo breve y no satisfi
zo, por lo que regaló un séptimo 
toro, con el que formó gran al
boroto. Pinchazo y estocada. Una 
oreja y paseo a hombros. (Efe.) 

LA NOVIA. AiDA 
NUMERO 26 

MEJICO, 9.—Casi lleno en la 
plaza de «México», que celebró 
boy la novillada número 26 de 
la temporada. Mano a mano Mi
guel Villanueva-Raúl Ponce de 
Leóón. 

Novillos de doña Marta de Ha
to, bien presentados, pero todos 
débiles de remos, lo que frustró 

el festejo. El cuarto, que se caía, 
fue sustituido por uno de Ssan-
tollo, también débil. 

Miguel Villanueva, faena de ali
ño a su primero, en el que estu
vo muy mal con la espada. Al
gunos pitos. En el segundo, que 
rodó con frecuencia, intentó ha
cer faena. Estocada. Silencio. En 
el último de su lote, ovacionado 
con el capote y en algunos dere
chazos. Pinchazo y media. Ova
ción. 

Raúl Ponce de León, lucida fae
na a su primero. Estocada y des
cabello al segundo golpe. Gran 
ovación. Silencio en el otro y 
bien con el capote, pero tardó 
bastante con el estoque. (Efe.) 

CASI NADA 

TUXPAN, 9.—Lleno. Cuatro to-
ros de Lucas González Rubio, 
que cumplieron. 'Manuel Capeti-
Uo, ovación y saludos en el pri
mero y vuelta en el otro. 

Alfonso Lomeli. silencio en uno 
y palmas en el otro. (Efe.) 



Nuestro 

último M A R C A D O R D E 

T R O F E O S 1 9 6 9 

1 

(Hasta el 

domingo 

2 de 

noviembre) 
MIGUEL 
MARQUEZ 

A lo largo dcí toda la temporada taurina 1969, con 
encasas Interrupciones, hemos venido ofreciendo en 
nuestro «Marcador de Trofeos» la estadística de las 
actuaciones de matadores de toros, matadores de 
novillos (con picadores) y de rejoneadores, así como 
las cifras de los trofeos obtenido. Y así, semana 
tras semana, hasta estos finales de temporada, en 
que aparsc3 la última edición, por este año, de nues
tro «Marcador de Trofeos», cuando ya los ruedos de 
nuestras plazas se sumen en el sueño invernal, cada 
ves menos icrgo. 

- Hemos pretendido acercarnos lo más posible a 
la exactitul a pesar de las dificultades habituales 
co:i que sioirpre hemos tropezado; o sea, la escasez 
o falta de información, sobre todo d - la refarida a 
I;r:ncia y Portugal. De todos modos, he aquí el bar 
larca íinal —cerrado el domingo día 2 de noviem
bre—. en el que una vez más ss hace consoar quu 
se han tsniíD en cuenta en su cor.fección no los 
apodos taurinos, sino los apellidos verdaderos de 
cada uno de los diestros. Y que, el orden de prela 

ción se ha establecido por el número de corridas 
iidiadas y per el de orejas cortadas, resolviéndose 
los casos de empate por el orden aifabético de los 
apellkios. 

No se hen incluido las actuaciones de novilleros 
en festejos económicos ni las de rejoneadores en esta 
clase de novilladas sin picadores, así como tampoco 
los festivales benéficos. Les datos recogidos en nues
tro «Marcador de Trofeos» se han referido siempre 
a los diestros que han actuado en ruedos españoles, 
no habiéndose tenido en cuenta las actuaciones de 
aíguncs que sólo lo hicieron en plazas extranjeras 
(José Mata, Zúñiga. «Nimeño», Sánchez Martínez 
«Saleri», etc.), para no aumentar la complejidad de 
1? estadística. 

Y , Dios mediante, en nuestro número extraordi
nario de fin de temporada daremos este cuadro con 
las posibles rectificaciones que hasta las fechas de 
diciembre pueda experimentar. 

CALLEJAS 

PACO CAMINO 

MATADORES ® MATADORES » 
ANGEL TERUEL 

Corridas Orejas Corridas Orejas 

Miguel Márquez 
Paco Camino 
Angel Teruel 
Francisco Rivera «Paquirri» 
Manuel Benítez «Cordobés ... 
Sebastián Palomo «Linares» 
Diego Puerta 
Santiago Martín «Viti» ... ... 
Miguel Mateo «Miguelín» ... 
Antonio Ordóñez 
Manolo Cortés 
García Corral «Juan José» ... 
Manolo Martínez 
José Fuentes 
Gabriel de la Casa 
Pedrín Benjumea 
J. Manuel Inchausti «Tinín» 
Ricardo de Fabra 
José Falcón 
Agapito García «Serranito» ... 
Francisco Ruiz Miguel 
Victoriano Valencia 
Antonio Millán «Camicerito» 
Dámaso Gómez 
José Martínez «Limeño» 
Dámaso González 
Santiago López 
César Girón 
Alfredo Leal 
J . Antonio Alcoba «Macareno» 
José Luis de la Casa 
Julio Vega «Marismeño» 
Héctor Vi l la «Chano» 
Andrés Hernando ... 
Antonio García «Utrerlta» ... 
Juan García «Mondeño» 
Gregorio Sánchez 
Joaquín Bemadó 
Adolf o Avila «Paquiro» 
Vicente Fernández «Caracol» 
J . Zúñiga «Joselillo-Colombla» 
Agapito Sánchez «Bejarano» 
Antonio Barea 
Florencio Casado «Hencho» ... 
Efraín Girón 
Gabriel de la Haba «Zurito» 
Aurelio García Higares 
Jaime Ostos 
Paco Pallarés 
Pedro Santamaría 
Manolo Amador 
José Luis Segura 
Pepe Osuna 
José Ruiz «Calatraveño» 
Femando Tortosa 
Andrés Torres «Monaguillo» 
Andrés Vázquez 
Agustín Castellanos «Purl» .. 
Gregorio Tébar «Inclusero». 

97 
82 
77 
71 
66 
65 
58 
58 
54 
51 
50 
48 
47 
43 
35 
30 
28 
26 
26 
26 
26 
25 
25 
24 
24 
23 
22 
21 
20 
20 
19 
19 
18 
18 
16 
16 
16 
16 
13 
12 
12 
12 
12 
11 
11 
11 
11 
11 
10 
10 
10 
10 
10 
9 
9 
9 
9 
9 
9 

192 
111 
107 
108 
195 
173 
18 
57 
49 
62 
44 
46 
55 
45 
41 
47 
47 
42 
35 
34 
31 
26 
12 
20 
17 
45 
37 
38 
34 
18 
34 
24 
38 
22 
33 
16 
15 
14 
11 
27 
14 
7 
4 

15 
14 
14 
13 
5 

19 
18 
15 
14 
10 
22 
16 
12 
12 
5 

Antonio García «Currito» ... 
Antonio Lcmelín ... 
Ante r io Chenel «Antoñete» ... 
Vicente Elau «Tino» 
Ssntiago Castro «Luguillano» 
Julio Aparicio 
Rsfasl de Paula 
José Luis Parada ... , 
Pepe Luis Román 
Emilio Oliva 
Sebastián Martín «Chanito» ... 
J . Carlos Beca Belmente „. 
Paco Csballos ... 
Vicente Punzón 
José Julio ... 
Pedro Domingo 
Víctor Menuel Martín 
Ramón Reyes «Ciclón» 
Mancio Alcaraz 
Bienvenido Luján 
Curro Remero 
Enrique Patón 
Flores Blázquez 
Angel Rodríguez «Angelete» ... 
F. Ruiz «Curro Limones» ... 
Miguel Soler «Gasolina» 
José Luis Bemal «Capillé» ... 
Manolo Blázquez 
Adolfo Rojas 
Oscar Cruz 
Antonio León : 
José Rivera «Riverita» 
S. Dávila «Sancho Alvaro» ... 
Manuel Cáscales 
Juan Montero 
Paco Pastor 
Antonio Pérez 
Joselito del Puerto 
Luis Barceló 
Luis Parra «Jerezano» 

Manuel Alvarez «Andaluz» ... 
Rafael Roca ... .*. 
Paco Corpas 
Antonio Castillo 
Gilberto Charry ... 
Andrés Matos «Albaceteño» ... 
Antonio Poveda 
Carmelo Torres 

14 
13 
10 
8 
6 
1 
1 

10 
10 
8 
7 
5 
5 
1 
0 
9 
8 

10 
3 
3 
0 
7 
4 
4 
1 
7 
4 
3 
3 
2 
1 
1 
0 
6 
5 
4 
2 
2 
1 
1 

0 
0 
3 
2 
2 
a 
3 
2 

Con una corrida y una oreja: Pablo Alfonso «Nor
teño» Manolo Carrillo. Juan Gómez «Cabañero». Pa
blo Gómez Terrón. Guillermo Gutiérrez «Edjano», 
Gregorio Lalanda y Curro Montenegro. 

Con una corrida y sin orejas: Pr^o Aseoslo, Ra
fael Astola, Jesús Delgadillo «Estudiante», Angel 
Flores «Mejorano», Vicente linares, Jacinto López 
«Reme», Manuel Rodrigues. Antonio Ruiz «Bsparta-
co», Juan Tirado y Curro Vázquez. 

FRANCISCO 
RIVERA 
"PAQUIRRI" 

MANUEL 
BENITEZ 
"CORDOBES' 

SEBASTIAN 
PALOMO 
"LINARES" 



JULIAN GARCIA CURRO VAZQUEZ X)NiO PORRAS RAFAEL TORRES TEO. LIBREROS 
-BORMUJANO" 

MANUEL 
RODRIGUEZ 

N O V I L L E R O S 5» N O V I L L E R O S 5» N O V I L L E R O S as 

Corridas Orejas 

Julián Garda 
Curro Vázquez ... 
Antonio Porras 
Rafael Torres 
feo. Libreros «Bonmijano» 
Idanuel Rodríguez 
H Libreros «Marcelino» 
Vicente linares 
José Luis Parada 
Manuel Maldonado 
Gregorio Lalanda 
David Moreno «Moremto» ... 
parnaso González ... ... 
Jaime González «Puno» 
Enrique Cañadas 
Tóbalo Vargas , 
Pepín Martín 
Vicente Martínez «Levantino» 
Julio Vega «Marismeño» ... 
Lorenzo dea Olmo 
Manuel Alonso «Herrérita* ., 
paco Bautista ... ... „, 
Manolo Ortiz ... 
Joselito Tarjuelo ... 
Alonso Morillo 
Antonio Gil , 
Jesús Gómez «Alba» 
Manolo Linares ... 
Eugenio Vaz «Gurri de Gamas* 
Juan Asenjo «Calero» 
Raúl Sánchez 
Juanito Muñoz > , 
Santi Ortiz ... ... 
Eusebio de la Cruz 
Antonio Núñez 
J. C. C a s t r o «Luguillano 

Chico» 
J. Calleja «Juan de Aragón» 
Miguel Ramos «Migúemete» ... 
Santiago López ... ... •. 
Salvador Vega Gallardo ... ... 
Curro Claros 
Gilberto Charry j 
Femando Serrano «Yiyo» ... 
Ricardo Chibenga «Africano» 

52 
SO 
40 
36 
35 
34 
31 
28 
26 
25 
21 
21 
20 
18 
19 
17 
17 
17 
16 
15 
14 
13 
13 
13 
12 
12 
11 
11 
11 
11 
10 
10 
10 
9 
9 

9 
9 
9 
9 
8 
8 
8 
8 
7 

85 
67 
61 
43 
53 
65 
39 
49 
50 
31 
31 
26 
45 
22 
18 
35 
21 
18 
13 
24 
10 
35 
18 
10 
18 
15 
30 
25 
12 
8. 

16 
12 
11 
17 
16 

9 
8 
8 
5 

14 
12 
11 
5 

12 

Corridas Orejas 

Josi Luis Segura ... 
Rafael Romero ... ... 
Fidel San Justo 
Antonio Luis Díaz ... .„ ... 
Miguel Peropadre «Gincovi-

llas» 
Antonio Rojas ... 
José Luis Díaz 
Joaquín García «Gazalla» ... 
Curro Machano 
Manolo Rubio 
Antonio Castillo 
Antonio Arroyo 
Jesús Narváez 
Curro Alcalde ... 
Simón Casas 
Freddy Girón 
Sebastián Martín «Ghanito» ... 
Manuel Morales 
Ramón Reyes «Ciclón» 
Francisco Gabriel Pericás ... 
Angel Llórente 
Manolo Amaya 
Ricardo Higa «Mitsuya» ... 
José Bartolomé «Colmenar» ... 
León del Campo ... ... ..^ ... 
Francisco Ruiz Miguel ... 
Florencio Casado «Hencho» ... 
Rafael Jiménez Márquez ... 
José Sáez «Otro» „ 
José Cañas «Gañitas» 
Curro Fuentes «Parri» 
Félix López «Regio» ... 
César Morales " 
J. L. Sánchez «José Luis ... 
Curro Talavera 
Roberto Domínguez 
Luis Martin del Burgo ... 
Joaquín Lara «Larita» 
Rafael Ruiz «Paquiquí» 
Curro Soto «Gítanillo de Je

rez 
Curro Camacho 
Antonio Sánchez Cáceres ... 
Antonio Galán 

7 
6 
6 
6 

6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 

3 
3 
3 
2 

3 
12 
10 

8 
8 
7 
7 
6 
6 
5 

14 
10 
8 
8 
8 
8 
8 
7 
5 
3 
2 
6 
5 
4 
4 

3 
3 

l 
6 
5 
5 
5 
4 
4 
2 
2 

2 
0 
0 
7 

Corridas Orejas 

Luis Procuna 
José Miguel Alvarez 
Raúl Aranda 
Antonio Barea , 
J . Luis Gran «Romito» 
Rafael Poyato 
Nelson Villegas 
Miguel Campos 
Luis Gómez «Sanluqueñov ... 
Antonio Manuel Nogales ... 
F. Rodríguez «Almendro» ... 
Maneto Vilianueva 
Rafael Beca Belmente 
Alejandro Otero ... 
Jesús Rivera 
Antonio González «Cheste» ... 
Juan Jiménez «Lagarto» 
Jacinto López «Rerre» 
Antonio Martín «Guerrita» ... 
Vicente Murcia ... 
Blas Romero «Platanito» ... 
Francisco Martínez «Botines» 
Rafael Salamanca 

Con una novillada y dos orejas: Juan Antonio Na
varro «Andujano». «Lucentino». Manuel Jiménez «For
tuna». Manuel Peralta, Constantino Sánchez «Zorro», 
Joselito Torres y Francisco Villalba. 

Con una novillada y una oreja: José Luis Maganto, 
Mamel Montano, José Morillo, Francisco Picado, 
Félix Rodrigo, Tomás Salvador Amador Sánchez, 
José Segura «Chico» y Pepín Vega. 

Con una novillada y sin trofeos: Manuel Acevedo, 
Tomás Belmonte José Bonilla, Agustín Boya «Cuco», 
Diego Cadena Torres, Miguel Cancela. Rafael China-
rro, José Escobar, Carmelo Espinosa, ^Ramón Fer
nández «Puertorriqueño», Manuel Gómez «Bello», 
Paco Granados Elias González, José González «Taño», 
David Gutiérrez «Ecijano» Pepe Ibáñez, Miguel In
fante «Canana». Rafael Intente. Carlos Jaime «He-
rrerín», Francisco Jardo «Cagancho», Enrique López 
Mcntoya, Manuel Luque. Ramón Magaña, Juan Me-
drano, Simón Mijares «Duende», Miguel Montes, José 
Manuel Muriel Gabriel Puerta. Paco Puerta. Joselito 
del Puerto. Paco Romero Curro Rey y Máximo Val-
verde. 

REJONEADORES » REJONEADORES » REJONE 

[ 

ANGEL PERALTA 

RAFAEL PERALTA 

FERMIN 
BOHORQUEZ 

JUAN MANUEL 
LANDETE . 

ANTONIO 
IGNACIO 
VARGAS 

JOSE MANUEL 
LUPI 

Corridos Orejas 

Angel Peralta 
Rafael Peralta 
Fermín Bohórquez 
Juan Manuel Laúdete 
Antonio Ignado Vargas 
José Manuel Lupi 
Manuel Vidrié 
Gregorio Moreno Pidal 
Eduardo Torres «Bombita» ... 
Antoñita Linares 
Conde de San Remy 
José Maldonado Cortés ... ... 
David Ribeiro Telles ... 
Lolita Muñoz ... 
Silvestre Navarro Drenes ... 
Femando Salgueiro 
Joaquín Moreno :.. 
Gaspar de los Reyes 
Paquita Roca mora , 
Alfredo Conde ... 
Alvaro Martínez Conradi... ... 
Francisco Mancebo '. ... 
Gasto» Santos 
P. Labourdiere «Princesa» ... 
Manuel Jorge 
Curro Bedoya 
José Ignado Sánchez 
Cándido López Chaves 
Pedro átH Río 
Pedro Caldeotey 
Maldonado Méndez 
Manuei Conde 
Chaves Flores 
Tomás Sánchez 

65 
60 
28 
26 
20 
20 
19 
19 
18 
16 
16 
10 
9 
8 
8 
8 
8 
7 
7 
7 
7 
7 
6 
5 
4 
3 
2 
2 
2 
I 
1 
1 
1 
1 

139 
118 
20 
25 
19 
18 
24 
23 
24 
15 
3 
4 

6 
2 
9 
6 
4 
4 
3 
1 
3 
4 
2 
2 
l 
1 
1 
1 
0 
0 
s 



Una plana de toros es una cosa 
muy seria. Podrá ser muy alegre, 
como la de Sevilla, pero una pla
za de toros «es una cosa muy se
ria». De toda la arquitectura ci
vil es quizá la que impresiona más 
hondamente, porque en su cuer. 
po se conjunta vida y muerte, ar
te y alegría, luz y sombra. Recor* 
damos ahora, por expresivos, los 
versos de Hernández: 

«Corro de arena; noria 
de sangre horizontal y concurren-

Ida 
de anillos. Sí; ¡victoria 
de la circunferencia!» 

Sí; sabido es que los primeros 
festejos taurinos —los registra
dos por la evidencia de la his
toria, dejando al margen lo que 
sea legendario— se celebraron en 
plazas de madera improvisadas, 
que se sustituyeron con el tiem
po por el espacio cuadrilongo de 
la plaza Mayor, escentario al aire 
libre de juegos de toros y cañas, 
y de corridas, después. 

«La plaza un Jardín fresco; los 
[tablados 

un encañado de diversas flores...» 

Canta el siglo XVII por la mu
sa de Góngora. Habría que figu
rarse el cuadro de luz y de color 
que serían aquellas fiestas prime
rizas, a las que, al actuar los ca
balleros nobles, hidalgos de pro
sapia, asistían las familias reales 
y lo más coruscante de la socie
dad. Plazas cuadradas, como la de 
Santa Cruz de Múdela, que es, tal 
vez, la más antigua de España, 
pues creemos que se levantó en 
principios del mismo siglo que vio 
la gloria del gongorino don Luis. 
Después, con las variaciones lógi
cas y necesarias que se fueron 
introduciendo en lo que ya no 
eran fiestas de aristócratas, sino 
popular espectáculo, los cosos tau
rinos ganaron independencia, y la 
circunferencia sucedió al espacio 
cuadrangular y al rectángulo. Ya 
pudo llamarse a la plaza «Zodía
co de luz con Tauro solo» y «un 
cero el redondel». Razones lógicas 
obligaban, por otra parte, a la 
redondez de las arenas toreras, 
puesto que la línea circular supri
mía complicadas querencias de las 
reses, que con los ángulos rectos 
hallaban un abrigo casi imposible 
de vencer, refugio casi invulner,3i-
ble que eran desesperación de los 
toreros. La circunferencia, el re
dondel, fue la solución geométrica 
de un grave problema de lidia. 
Atrás quedaba, en el tiempo y pa
ra la Historia, el escenario cívi
co de la «Plaza Mayor», simboli
zada en este caso por la bellísi
ma de Madrid, cuyos edificios, es-
tructuras y línea arquitectónica 
de 1617, ya ordenó la Católica Ma
jestad de Felipe III que fuese dis-
ipuesto teniendo en cuenta que 
servirían papa espectáculos públi
cos, y entre ellos, y de los más 
importantes, los toros. A las Pla
zas Mayores suceden, en el discu
rrir de la Fiesta, las primeras pla
zas de madera, que desaparecen a 
medida que se van levantando 
obras de fábrica. Estas no dejan 
de inspirarse, en cuanto a su dis. 
tribución interior, en la construc
ción de los circos romanos, tanto 
por considerar que su estilo con
venía a la Fiesta como por un re
cóndito sentimiento de fidelidad 
al pasado, si es que, como mu
chos creyeron y otros dudan to
davía, el espectáculo de la corri
da tiene antecedente romano. Lo 
cierto es que en la disposición de 
los circos de la Fiesta, alarifes y 
arquitectos volvieron sus ojos a 
las nobles piedras clásicas Itá
lica o de la «Emérita Augusta», en 
Sevilla y Extremadura. Nímes, en 

T E M A S 

DEL 

T O R E O 
IV 

Escribe: 
Julio 
E S T E F A N I A 

Francia, tuvo un auténtico circo 
romano para torear, 

* * * 
, Frecuentemente, las plazas de 
toros se levantan con una cons
trucción de tipo mudéjar, sin que 
hubiese tampoco, como anotan 
muy bien observadores y críticos, 
razón verdadera para preferir ese 
estilo. ¿Quizá fuera la influencia 
de una literatura de romances mo-
riscos que cantan las hazañas de 
moros alanceando toros en la pla
za de Bibarrambla, de Granada, o 
bajo el cielo castellano cuando 
Madrid era «castillo famoso, que 
al Rey moro alivia el miedo»? Pe
ro hoy es casi, o del todo, creencia 
general que ese mudejarismo tau
rino tiene aún menos razón de ser 
que el estilo clásico romano. De 
todos modos, es indudable que esa 
fábrica de influencia moruna 
—mozárabe—, como es la estampa 
exterior de la bella plaza de Ma
drid, resulta de un atractivo to
tal, con línea sonriente y llena de 
alegría. Es contraste de bella ar
quitectura también, pero de estilo 
distinto, clásico toscano en su in
terior, la radiante plaza de Sevilla, 
cuyo mayor encanto reside quizás 

PLAZA MAYOR DE MADRID.—Vn grabado de b éoat^ 
una corrida de toros celebrada en 1803 en 1» bellisfal P,**aí 
Mayor de Madrid. Razones lógicas aconsejaron nfetamu P*a*a 
doudez de los cosos taurinos para resolver trsvw I H * M ^ **• 
la lidia. ¡Wüextüt «fc 

t i m m m m w m m sus i w m m 

di m m m \ oí m m m k 

L A C O R R I D A Y SD C O N T A C T O 
-TELURICO- C O N L A NATURALEZA 

D E L A S P L A Z A S D E M A D E R A A L A S 

P L A Z A S C O N T E C H O D E C R I S T A L 

—en cuanto a la fábrica se refie
re— en su majestuosa armonía, 
en su exacta elegancia de espacios 
y de líneas. (Es curioso que para 
esta plaza de toros, de tan cau
dalosa belleza interior, el Ayunta-
miento hispalense, cuando la Re
pública Federal, quiso un destino 
más que vulgar y pobre: se elevó 
por ciertos ediles de aquel tiem
po una proposición pidiendo que 
el precioso recinto taurino «fuese 
convertido en almacén de semillas 
y de granos. (¡)» 

Las plazas de toros, conforme 
han ido avanzando los tiempos, 
han ido superando a las de ayer 
en muchas cosas. La incomodidad 
de los asientos cedió el paso a 
localidades cómodas; las entradas 
y salidas del público se han ido 
haciendo cada vez más fáciles, y 
hay plaza, como la de Bilbao, que 
se desaloja completamente en el 
espacio de muy pocos minutos. 
Por cierto, es esa plaza nueva de 
la capital de Vizcaya un verdade
ro alarde de arquitectura funcio
nal, de comodidad insuperable, sin 
que, pese a la movedad de sus 
líneas, haya pérdida de casticismo, 
puesto que sus amplias superficies. 

su apertura al espacio, hacen que 
la luz entre a raudales, siendo 
alegre incluso cuando está cayen-
do sobre ella el suave cristal del 
«sirimiri». Hasta ahora, gracias a 
Dios, las nuevas construcciones no 
rebasaron ese límite de terreno y 
de altitud que deben conservar, a 
nuestro juicio y modesto enten
der, las plazas de toros sin rom
per la imprescindible armonía que 
debe existir entre espectadores y 
protagonistas. La plaza excesiva
mente grande puede ser una fá
cil solución económica, y el coste 
de las entradas estará en función 
del aforo; pero nadie negará que 
un coso archimonumental empe
queñece, por el contrario, la gran
deza de la Fiesta; la Fiesta, esto 
hemos de tenerlo presente, es tam
bién una resultante de la geome
tría; para su mayor brillantez hay 
que tener muy en cuenta distan
cias, volúmenes, alturas y pers-
pectivas. Nos decía en cierta oca
sión un viejo aficionado andaluz: 
«Me gusta la plaza de Sevilla, en
tre otras muchas cosas, porque 
tiene la altura proporcionada. Los 
toros, amigo mío, son para verlos 
casi en el plano en que la lidia 

se desarrolla; mientras más alto 
se sitúa el espectador, más se ea 
pequeñece, y no es perogrullada 
el espectáculo, y el ideal es que i 
éste pudiésemos verlo desde un 
punto casi horizontal.» Puede que 
ese razonamiento tenga su fondo 
de razón. Pero, además, hay otr» 
cosa. De un lado, lo desairado que 
resulta un recinto excesivamente 
grande, desangeladamente medio 
lleno. Entonces hasta parece que 
las líneas de la construcción se 
dislocan, pierden su armonía. Y 
espiritualmente también existe una 
razón: el desánimo natural que 
puede, y es lógico que ¡así suceda, 
albergarse en los toreros, que han 
de jugarse la vida ante mermada 
concurrencia. En una plaza llena, 
la multitud en torno al héroe, es
tablece con él una relación psíqui
ca muy importante para el des
arrollo de la lidia. Es como un 
apasionado círculo que le envuel
ve por todos lados y acrecienta 
misteriosamente su personalidad 
ante el toro... 

Hay plazas alegres, muy alegres. 

NÜEVAPIAZA 
DE BILBAO. 
Como modenu 
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más alto toy otras menos Uenas de ale
las se env & pero es muy difícil hallar un 
ogrullada «so taurino que produzca siquie-
es que a Bun asomo de pesar- Quizá 

desde m ¡eba. aParte de ^ue resuIta i0* 
>uede que ñ\ todo recinto abierto al cie-
su fondo lli.!1 íue 61 espectáculo en sí es 
hay otr» ieun gozo pagano, de un̂ a viva-

ádad extraña, que enciende la 
¡angre. Los colores son fuertes; 
as luces, violentas, y sabido es 
jiie el color es muy esencial en 
ai reacciones del individuo. El 
blanco, el rojo, el amarillo son los 

lirado que 
isivamente 
ite medio 
arece que 
ucción se 
monia. Y 
existe una dores que suelen abundar. Y ello 
tural que mduce a la pasión y a la alegría, 
isí suceda, üecordamos unas palabras de Or-
Í, que han itp y Gasset que vienen al caso: 
mermada ios fisiólogos —escribió el insig-

laza llena, "K filósofo— saben muy bien que 
héroe, es- ^ coiores amariu0 y roj0 aumen-
ón psíqui- un ̂  un modo automático núes-
ra el des- as pUisacioneS( y qUe su núme-
como un más cuanto más 
le envuel- «ensj es la SUperficje de tonos 
acrecienta ^ extendida a n t c nos. 
rsonalidad tos , 

¡Colores fuertes, vivos, violentos, 
Ĉastilla, de Levante, de Anda

rá, flores luminosas de su pa-
iy akgres; 
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,Elcl«rfn sobre* la plaza 
*« un quitasol de gritos...» 

jjel romanciUo de Adriano dei 
^ Nada más alegre que —al 
. ^ r la corrida— una plaza de 
^ Nada más melancólico que 
ĉoso ̂ urino solitario, de no-

, ^ bajo las estrellas punzan* 
0 No la plata de la Luna. 

J)o de plata, la i,.- ' 
«na en menguante pone 

lleras amarillas 
^ Ia« amarillas torres...» 

^Federico. Pero nada más ale-
Afilan PliaZa de toros cuando 
h h f alíuaciliUos precedien. 

Via 0Jería-0 cuando. Por obra 
ael arte de los lidiadores. 

^íd! ^ aplaU808 "» bandadas 
i^Zn' giradores. del tendido 

* coronar de los e»pa. 
[das». 

^esta en sí es de alegría y de 
^QIL tmgedia. ía cifra ex-

Pone su luto en el go-

zo díonisiaco de la Fiesta. Como 
se celebra a cielo abierto, hay 
una comunicación indudable entre 
lo telúrico y el hombre, sea el to
rero o el espectador. A fin de 
cuentas, la corrida es como si hu
biesen trasladado un trozo de cam
po a la ciudad. Porque el toreo es 
ante todo campesino. No carecía 
de intuición Francisco Montes 
«Paquiro» en su «Tauromaquia», 
cuando decía que las «plazas de 
toros deben estar en el campo, a 
poca distancia de la población*. 
Hay una relación evidente entre 
el juego de la muerte bajo el sol 
y la Naturaleza. El toro queda 
aprisionado en el anillo de la pla
za; pero si levanta los ojos puede 
ver el cielo de su anterior vivir y 
]a nube igual a la que tantas ve
ces contempló en la soledad de su 
existencia. Cuando Domiciano 
construyó junto al Tíber su (amplio 
recinto, parecido a un circo tauri
no, para sus «Naumaquias», si bien 
puso espacios cubiertos, no lo te
chó: arriba, el cielo; abajo, el agua 
para dar ia los fingidos combates 
náuticos una mayor apariencia de 
verdad. En las plazas de toros no 
debe perderse el contacto con la 
tierra. Es como una porción de 
campo —la arena— que se clausu 
ra para el holocausto del noble 
animal. En algunas plazas, a veces, 
llega caricia pura de la brisa ma
rinera —toros en El Puerto, o en 
Cádiz, o en Málaga la Bella—; en 
Otras ocasiones es el aire campe
ro que viene de los alcores 
—Maestranza de Sevilla— con un 
sutil y noble olor de remotas flo
res silvestres. Hay siempre, pues, 
un contacto con lo natural, y ello 
reviste de mayor grandeza la es
cena viril y dramática del toreo: 
jugarse la vida a la luz del sol, 
con el cielo azul por techumbre, 
con un céfiro besando la mejilla, 
en un medio vivo, natural, reúne 
mayor autenticidad, y es, por otra 
parte, un mayor mérito. Por tanto, 
¿cómo no ser contrario a ciertas 
innovaciones que, con el mejor de
seo del mundo, se quieren implan
tar en la construcción de nueva» 
plazas? 

Cuando hemos escuchado que en 
lo futuro todas las plazas de toros 
debían construirse de manera que 
hubiese, sobre ellas, un techo de 

cristal, no lo ocultamos, nos senti
mos llenos de melancólica decep
ción. ¿Techar las plazas de toros? 
¿Cubrir con inmensa cristalera un 
recinto que consideramos debe 
estar abierto al aire y al sol? ¿Po
ner una frontera aunque sea de 
vidrio transparente y sutil a la 
inmensa copa del circo? Claro, es 
que, desde un punto de vista de 
lo práctico, hay que ceder a los 
innovadores toda la razón: la llu
via quedaría al margen de la Fies
ta; no sería ya motivo de suspen
sión del espectáculo, con lo que 
ello tiene muchas veces de pérdi
da para las Empresas, de mal
humor y desencanto para el públi 
co que ha de abandonar la plaza 
a mitad de la corrida. Pero si hay 
que reconocer lo fundamentado 
de esas consideraciones, también 
hay que tener en cuenta, por la 
pureza, ¿cómo diríamos?, poética, 
de la Fiesta, esta razón: los toros, 
en espacio totalmente cerrado, 
pierden mucha de su grandeza; 
hay, entonces, un trastrueque de 
situaciones espirituales en el pú 
blico y en el lidiador; el drama, 
posible, se convierte en una cosa 
de tipo circense, como ese número 
peligroso del «cowboy» que lanza 
sus cuchillos a la muchacha inmó
vil sobre un tablón. Se conviene 
en caja inmensa pero en caja al 
fin, lo que, descubierto, es un cáliz 
inmenso, copa al aire abierto, 
círculo bajo el dominio dei aire, 
la lluvia y el sol. Algo así como 
un «drama en conserva», un ballet 
dramático en clausura, pero perdi
da ya esa formidable relación 
telúrica, ese contacto directo uoti 
la Naturaleza que hace de la Fiesta 
de toros algo trascendente. Si ei 
el drama de la tarde, sobre »a 
arena del ruedo, puede perder i3 
vida el hombre y corre muchas w 
ces su sangre, ¿no debe conservar 
el espectáculo, tan disminuido de 
otras cosas, su ambiente neto, su 
contacto telúrico, sú mayor seme
janza con lo natural? Nos parece 
muy bien que para comodidad de 
las masas se techen los cosos tau
rinos; pero no ocultemos que sen
timos que hay un riesgo de pérdi
da de la esencia taurina xú esa 
comodidad. Cierto que el rito del 
toro es un holocausto cruM; peí o 

.su crueldad es menos violenta 
precisamente cuando el n'.o se 
acerca más a la Naturalc/a. al 
pálpito de lo natural... 

EKIA COSTA DEL SOL SIGUE 

i \ TEMPORADA TAURINA 

Y e s o 

q u e e n l o 

t u r í s t i c o 

n o e s 

o r o t o d o 

l o q u e 

r e l u c e 
Las plazas de toros de nues

tra Costa del Sol se siguen 
abriendo todos los domingos y 
días festivos. E incluso el 19 
del pasado mes había anuncia
dos en ellas nada menos que 
tres espectáculos taurinos: un 
festival con matadores de to
ros en la plaza portátil de Es-
tepona; en Andalucía la Nueva, 
de Marbeüa, una novillada pi
cada, y en Fuengirola otra no
villada con picadores. Fue aquel 
día que diluv'ui en toda l i Pen
ínsula, y también, naturalmen
te, en las citadas ciudades cos
teras, pero «voluntariamente» 
sólo se suspendió una: la de 
Marbella, pues la otra suspen
sión fue motivada por el hun
dimiento en un barrizal del ca
mión de los toros que habían 
de lidiarse en la Guerrillera, 
como se denomina la plaza del 
Cordobés, cuando sólo uno ha
bía sido desencajonado, resul
tando imposible hacer lo pro
pio con las ofras cinco reses, 
pese a todos los esfuerzos, in-
cíuso cen el uso de una grúa, 
para poner el camión en condi
ciones de que se efectuara el 
desencajonamiento del ganado. 
La Empresa llegó en sus esfuer. 
zos hasta el máximo, porque lo 
cierto es que en las taquillas 
lucía el sol y era negocio cele
brar el espectáculo. 

Para el domingo siguiente se 
volvieron a anunciar otros tres 
espectáculos, los dos suspendi
dos sítte días antes a causa de 
la lluvia y una corrida de toros 
en Torremolinos. Pero para el 
de la Guerrillera, don Francis
co Rodríguez, que se ha hecho 
cargo de ella, rio malogrado su 
propósito porque el Alcalde de 
Estepona no dio el necesario 
permiso, afirmando que no te
nía guardias suficientes para la 
buena organización del aparca
miento y circulación de los co
ches, a causa de que a igual 
hora iba a celebrarse un parti
do de fútbol con él equipo lo
cal. Y en vista de ello, y para 
que no pueda repetirse la fatal 
coincidencia, el señor Rodrí
guez se ha llevado la plaza del 

Cordobés a Mijas, donde no hay 
equipo futbolístico, pero sí algo 
más original, y creemos que 
único en el mundo: «los burros-
taxis», en cuyos lomos huesu
dos, aunque bien cubiertos, re
corren el pueblo los turistas. 
Lo cierto es que durante el mes 
de octubre tuvimos dos novilla
das y una corrida de toros en 
Fuengirola, una novillada —ía 
que se suspendió el día del di
luvio— en Marbella y una co
rrida de toros con rejoneador y 
todo en Torremolinos, donde 
ya se anuncia otra corrida de 
toros para el día 9 de noviem
bre. Esto aparte, dos becerra
das con aspirantes a fenóme
nos en Benalmádena. ¿No está 
mal, verdad? 

Sin duda, pensarán ustedes 
que esa prolongación de tem-. 
parada en la Costa del Sol pue
de hacerse gracias al turismo. 
Y llevan razón, porque la bon
dad de nuestro clima atrae a 
Málaga y a los pueblos de la 
Costa a personas no sólo del 
extranjero, sino también de 
España, siendo, por ello, im
portantísima nuestra colonia 
invernante. Pero por lo que al 
turismo, y en relación con 
nuestra Fiesta brava, se refiere, 
hay que decir, con perdón, que 
no es oro todo lo que reluce. 
Aclaración al canto. 

En el primer espectáculo al 
que asisten los turistas, ocupan 
las mejores y, naturalmente, 
más caras localidades de la 
sombra, pero a lá segunda y 
a todas las demás... 

—Nosotros, dicen al intérpre
te para que éste lo haga saber 
a la representación de la agen
cia de viajes que los acompa
ñan, venimos a España pensan
do en el sol y preferimos ver 
las corridas en los tendidos, 
donde el sol nos coja de lleno. 

Y como éstos son los más 
baratos, aunque se llenan, siem
pre el ingreso disminuye en 
taquilla, donde se quedan las 
localidades caras. Y ese es el 
oro que no reluce, porque se 
queda en el bolsillo de tos 
turistas que, yéndose a los 
tendidos calurosos, ven reali
zado el principal objetivo del 
viaje a España, disfrutar del 
sol. Y ahorrándose muchas 
pesetas, además. 

Empero, esto no hace dismi
nuir los entusiasmos de las 
Empresas taurinas costeñas, a 
las que tampoco les importan 
que la plaza vecina —entre la 
de Benalmádena y la de Torre-
molinos la distancia no llega 
a diez kilómetros— celebre la 
misma tarde un espectáculo, lo 
que, naturalmente, supone un 
perjuicio económico para am
bos, ya que el turismo tiene 
que distribuirse, optando por 
el que la agencia de viajes le 
aconseja. Con lo cual, el tal 
agente, es uno de tos beneficia
dos por la prolongación de ta 
temporada taurina, que en la 
Costa del Sol empalma con ta 
siguiente. 

Juan de MALAGA 
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—En fin. Ya ha pasado un año más de 
decadencia de la Fiesta. 
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